LAS GUERRAS CYBERTRONIANAS











LA EDAD DORADA








Después de millones de años de esclavitud, finalmente eran libres.  Libres para decidir sobre sus destinos, sus vidas... libres para decidir qué hacer con su planeta.


Aquella tarea era casi monumental, pero era el pago de sus sacrificios, de sus sufrimientos, sus penas, y la verdad, valía la pena.  Cybertron era un paraíso pleno en energón y cybertronium, los cuales, bien aprovechados, les daría la prosperidad que tanto deseaban.


Cuando el último de los Quintessons fue expulsado del planeta, los líderes de los comandos y las guerrillas se reunieron para deliberar acerca del futuro, y fue entonces que decidieron que la mejor forma de gobierno era por medio de un senado, formado por el mismo número de Autobots y Decepticons; la segunda decisión que tomaron fue con respecto a sus funciones en la nueva sociedad: los Decepticons, formados para ser soldados, se encargarían de la defensa del planeta, mientras que los Autobots se encargarían de la extracción de los recursos energéticos y de la construcción de nuevas ciudades, las cuales serían habitadas por todos, sin distinción de clases.


-Todos somos iguales – dijo uno de los senadores, un Autobot color rojizo llamado Xaturs – y viviremos así por siempre.


Todos aplaudieron esas palabras, excepto uno de los senadores, el presidente de la Cámara para ser exacto.  Alpha Trion, antes conocido como A3, había sido quien dirigió el ataque inicial contra los Quintessons, quien había rebelado a todos los cybertronianos, quien había organizado los comandos Autobots y desactivado a los Centinelas, los cuales estaban siendo reprogramados para que protegieran a las ciudades de cualquier posible atacante.  Era un científico, al igual que su segunda Beta, la cual había muerto durante los ataques de los Centinelas a las tropas cybertronianas; ahora se convertía en diplomático, lo cual era más difícil, porque sabía que mientras los cybertonianos tuvieran un enemigo común no habría problemas, pero ahora...


Al terminar la reunión todos salieron de la Cámara Senatorial con los rostros iluminados, excepto por Alpha Trion y por un senador Decepticon, un general llamado Karrallis.  Este se había distinguido por ser una auténtica fiera, un tonto estratega y un auténtico demonio en el campo de batalla; Alpha lo conocía de sobra durante las peores batallas y sabía que algo no estaba bien.  Para nada bien.  Aprovechando que había salido de último, alejándose de sus camaradas, le puso una mano en el hombro.


-Espera Karrallis.  Deseo hablarte.


Karrallis hizo un ademán y se soltó el brazo.


-¿Qué quieres?


-¿Qué piensas de... todo esto?


Karrallis miró de frente a Alpha.


-¿La verdad?  Todo esto es una farsa.  Todos hablan de una “época maravillosa de hermandad”, pero sabes tan bien como yo que no es cierto.  Estos estúpidos se dejan influenciar por palabras románticas huecas.


-Podemos vivir en paz...


-Claro, y las estrellas son de energón cristalizado.  Escucha Alpha, dile a tu gente que mejor se controle, y sobre todo, que respeten los acuerdos.  Los vigilaré de cerca, y ante la mínima falta...


-¿Acaso me amenazas, general?


-Eso es Alpha: no olvides lo que soy en verdad.


Sin decir más se fue de allí, dejando a Alpha pensativo.   


Durante los cuatro millones de años siguientes las cosas se mantuvieron igual: los Decepticons vigilaban y peleaban, los Autobots extraían el energón y construían las ciudades; la “Edad Dorada” comenzó, una época caracterizada por un florecimiento de las artes y letras, por la formación de academias y de fábricas de trabajo, donde todos disponían del energón para sus necesidades.  Los medios de transporte se modernizaron, las ciudades crecían y los espectáculos públicos eran frecuentes todo el tiempo, así como el culto a Primus.  Últimamente eso se había convertido en una especie de ritual: muchos cybertronianos tanto Autobots como Decepticons empezaban a hacerse religiosos y se convertían en sacerdotes y sacerdotisas de Primus, se paraban en los parques y hablaban de su dios, un dios que los había liderado durante la rebelión y que esperaba que todos vivieran como una sola raza “Hasta que Todos Seamos Uno” decían, como si esto fuera su proclama de guerra.


En la ciudad de Polyhex, Karralis veía esto con cólera e indignación; que los imbéciles Autobots se golpearan el pecho y gritaran eso le importaba poco, así como el hecho que se quitaran su insignia del pecho y gritaran que “ellos no eran de dos bandos, somos una sola raza”; lo que lo indignaba era que algunos Decepticons hicieran lo mismo.


-¡Deberían hacer pedazos a esos estúpidos!  ¡Deberían haber muerto durante la revuelta antes de hacer semejante vergüenza!  ¡¿ACASO ESOS IMBECILES NO RECUERDAN QUIENES TUVIERON QUE PELEAR PARA QUE ELLOS ESTEN AHORA HACIENDO ESE RIDÍCULO?!  ¡¡¡UN DIOS, CLARO, COMO NO!!!  ¡¡NO FUERON LAS ESTRATEGIAS DE UN DIOS INVISIBLE LOS QUE EXPULSARON A LOS QUINTESSONS DE ESTE PLANETA!! – solía rugir en su mansión al escuchar y ver a los Neutrales (como se hacían llamar ahora).


-Ellos son exaltados, siempre los hay en tiempos de paz – le decía su asistente Sword, pero sabía que eso no lo calmaba para nada; al contrario.


En el bando Autobot las cosas no estaban mucho mejor; los otros miembros del Senado habían llegado con Alpha Trion para discutir sobre el nuevo tratado de distribución de energón, pero le habían salido con algo descabellado: reducir en un 5% la participación de los Decepticons en éste.


-Somos colegas, debemos tener lo mismo – les dijo Alpha a los senadores, los cuales estaban sentados frente a su enorme escritorio.


-Tenemos lo mismo – dijo uno de ellos, Bane, un Autobot con una mirada lasciva y una reputación aún peor – pero ahora hay muchos Decepticons, debemos asegurarnos de no tentarlos con... las posibilidades de tanto energón.


-Los acuerdos de la guerra... 


-Se siguen respetando – dijo otro senador, de nombre Tirsch.


-Pero ellos no van a saber de dónde es este energón – dijo una senadora Autobot, Sigma.


De todos los presentes, a ella era quien Alpha Trion detestaba más, pues según las malas lenguas (nunca faltan) ella “amparaba” a Autobots (o Decepticons) mucho más jóvenes que ella.


Alpha revisó los informes y finalmente dio un suspiro, mientras colocaba sus manos frente a él y las apoyaba en su frente, pensativo.


-De acuerdo.  No le informaré nada a los senadores Decepticons... por ahora.  Pero si Karrallis se entera no negaré nada.


-Te aseguro, Alpha – dijo Bane, retirándose con los otros – que no sabrá nada.


Al quedarse solo, Alpha miró por el ventanal de su oficina la ciudad iluminada y los tubos de transporte atestados de trabajadores que iban y venían de sus trabajos, así como las naves Decepticons que volaban por el cielo, algunas entrando y otras saliendo del planeta.


-Primus, que esto no se llegue a destruir – susurró con las manos cruzadas en la espalda.


El tiempo le vino a demostrar que estaba equivocado.


�



CONSPIRACIONES








Como Alpha Trion se lo había temido, Karrallis se había enterado de la distribución (mejor dicho, de la no distribución) del energón, y en la sesión del Senado se levantó indignado, vociferando y tratando a los Autobots de “ladrones, malditos embusteros peores que los esclavistas”; los otros senadores Decepticons lo apoyaron en los mismos términos o en otros peores, puesto que Karrallis era el líder indiscutible de la fracción Decepticon.  Los Autobots se molestaron y trataron de defenderse alegando que las noticias eran falsas, pero Karrallis mostró ante el Senado en pleno una grabación de la conversación que tuvo lugar en la oficina de Alpha Trion.


Los Decepticons se enfurecieron y amenazaron con boicotear los acuerdos que se tomaran de ahora en adelante, mientras que los Autobots gritaban por esa invasión y espionaje.  Al final el acuerdo se rebatió y todos se fueron, los Decepticons felicitándose y los Autobots maldiciendo a “los salvajes”; antes de irse, Alpha le envió a Karrallis un mensaje, citándolo en su oficina.


Cuando Karrallis llegó, Alpha estaba revisando con un localizador toda su oficina.  Al ver al presidente del Senado en esa actitud, se echó a reír.


-¿Sabes algo Alpha?  Luces ridículo.


-¿Y acaso tú no sabes que es ilegal espiar a otros?


-No cuando se trata de los Autobots, y me felicito por pensar así.


Alpha apagó el localizador y se sentó en su oficina, mirando en silencio al general (no podía pensar en él de otra manera), mientras éste se servía una ración de energón y se sentaba frente a su colega.


-¿Qué demonios quieres?  Estoy ocupado.      


-¿Implantando otros aparatos de espionaje?


-Es probable.


-Esto fue un acto muy bajo, incluso para ti Karrallis.


-¿Y qué querías que hiciera?  ¿Quedarme de brazos cruzados mientras ustedes se dejaban ese energón para sí?  ¿Sabes por qué he vivido tanto tiempo Alpha Trion?  Porque no confío en nadie, menos en unos miserables Autobots.


-No todos somos iguales...


-¡¡Todos son creados de la misma manera!!


-No pienso discutir contigo Karrallis.


-Yo tampoco, así que te advierto algo que espero que todos ustedes, inferiores, se graben en sus procesadores neurales: sin nosotros, ustedes aún serían esclavos.  Y nosotros somos los que mantenemos el planeta a salvo, así que será mejor que nos tengan contentos, o...


-¿O qué? – preguntó Alpha Trion, mirando fijamente al general.


Este se echó a reír y se tomó de un solo trago el resto de energón que tenía antes de ponerse de pie.


-Me insultas Alpha Trion, si hay alguien que me conoce eres tú.  Sabes como yo que esta farsa de paz no puede durar para siempre.  Mira a tu alrededor: los Decepticons están siendo presionados por los Autobots, se están creando academias por separado, hay restricciones para ciertos lugares para mi gente, el energón se dispensa en lugares por aparte... están presionando el gatillo, y cuando éste se dispare, nada detendrá lo que venga.


-¿Es una amenaza?


-Tómalo como quieras.


-Si... algo llegara a pasar que rompa la débil paz que existe ahora entre ambos bandos... tú saldrías muy favorecido ¿cierto?


-Y tú también, puesto que eres el máximo líder Autobot que existe.  Los otros son unos estúpidos, saben tanto de estrategia militar como de ese tal dios del que hablan los neutrales...


-Primus.


-Como se llame.  A decir verdad – dijo Karrallis, volviéndose a sentar – ahora que lo pienso... si surge una pequeña... escaramuza... entre ambos bandos... los otros te nombrarían líder de tu gente, eso quiere decir que podrías manejar todo el energón del planeta, disponer de las tropas, incluso de algunas... compañías ¿pienso bien?


El silencio de Alpha Trion provocó unas estruendosas carcajadas en el general Decepticon.


-¡Lo sabía, lo sabía!  ¡Claro que te conozco muy bien, maldito embustero!  ¡Por eso te he mantenido con vida y no te he asesinado!  ¡Me agradas Alpha, claro que me agradas!


-Tú también saldrías beneficiado de una guerra en el planeta – dijo Alpha, alzando la voz para hacerse escuchar por el otro.


-¡Claro que sí!  ¿Dime cuántas ciudades son en su mayor parte habitadas por Decepticons?  ¡Con los que viven en ellas puedo crear un ejército grandioso!  Y no sólo pienso en el ejército, no deseo que creas que soy un ser belicoso.


-Jamás lo he pensado.


-Pienso en el energón y el cybertronium, todo lo controlaré yo.


-¿Y los otros?


-¡Ellos están metidos en sus discusiones de igualdad y fraternidad, han perdido la verdadera visión de la causa Decepticon!


-¿Dominio?


-¡Control y poder, mi querido Alpha!  ¡Control y poder!  ¡Control sobre todo y todos, que todo el universo conozca el glorioso nombre de los Decepticons, y poder para ejercer ese control!


-Eres un maníaco Karrallis.


-Tal vez, pero tú tampoco estás libre de culpa, mi querido Alpha Trion.


-¿Qué propones?


-A pesar de tus ansias de poder, veo que tienes algunos escrúpulos, así que te propongo un trato: dame el control de la ciudad de Polyhex y no tocaré ninguna otra ciudad, y todos seguirán creyendo que eres un santo.


-¿Polyhex?  ¡Es la ciudad más productora de cristales de energón del planeta!


-Y está habitada casi exclusivamente por Decepticons.  Escucha: seguiremos produciendo energón para ambos bandos, no sé, digamos... 70% para nosotros, 30% para ustedes.


-¡Karrallis, eres un...!


-Tus halagos no van a servir de nada, mi querido Alpha.  Ustedes iban a ser lo mismo con el energón a nivel planetario, yo lo hago sólo a nivel de una ciudad.


Alpha se quedó pensativo unos momentos.


-Esto no será suficiente para ti, lo sabes.


-Claro que sí, pero estaré tranquilo por el momento.  Te prometo además que ningún Autobot saldrá herido en esto... tómalo como un bono extra.  No es bueno para tu reputación que algo suceda, si es que deseas llegar a ser el líder absoluto de tu gente.


-¿Controlarás a tu gente?


-A diferencia tuya, Autobot, nosotros sabemos obedecer órdenes.  Mi gente estará tranquila, pero controla a los tuyos.  Si hay un solo ataque Autobot, nos vengaremos y usaremos toda nuestra fuerza.   


-Acepto.


-Por eso me gusta negociar contigo Alpha: tienes la mente abierta.


-Los neutrales son otro asunto.


-Mientras tengan a un dios qué adorar estarán tranquilos.  Construyámosles un templo para ese tal Primus y te aseguro que no se meterán en nuestros asuntos.  De hecho, ni siquiera los cuento como cybertronianos.


-De acuerdo, propondré la moción mañana.


-Me parece.  Ahora, si me lo permites, me retiro.  Tengo otros asuntos más importantes que ver tu fea cara... no te ofendas.


-No lo hago  ¿Cómo se llama?


-Gaia.  Es una auténtica diosa.  Ahora, adiós.


Iba a salir cuando se devolvió y le sonrió al líder Autobot.


-Por cierto Alpha... dile a tu asistente que no es necesario que se esconda detrás de la puerta falsa cuando yo vengo.  Es una falta de educación no saludar a un amigo.


Cuando el general salió, un panel se abrió y un Autobot salió detrás de una habitación secreta; era alto, de color azul oscuro con unas franjas doradas en sus brazos y piernas; se paró ante la puerta y miró a Alpha.


-Creí que no lo sabía.


-Con él todo es posible.


-No cumplirá sus promesas.


-Por el momento lo hará.  Tampoco le conviene una guerra antes de tiempo.


-¿Entregarás Polyhex?


-Si no lo hago le dirá al planeta entero esta conversación.  Karrallis es un psicópata, pero debo reconocer que es un psicópata astuto.


-¿Qué les dirás a los otros?  No estarán muy contentos.


-Algo se me ocurrirá.  Tal vez... diga que es necesario que los trabajadores Decepticons estén en esa ciudad, ellos son más fuertes para el trabajo pesado.


-¿Los otros aceptarán esta explicación tan absurda?


-Grábate algo en la cabeza Sentinel: los débiles siempre oyen y creen lo que los fuertes les digan.  Y si se la dice un héroe de guerra...


-Con mucha más razón lo aceptarán.


-Que esto forme parte de tu entrenamiento: el mejor tiempo para las conspiraciones es el tiempo antes de la guerra, es cuando los mejores salen a relucir.


-Pero no estamos en guerra.


-Aún eres muy joven muchacho – dijo Alpha, levantándose y yendo hacia el gran ventanal de su espalda – la habrá, y cuando eso ocurra... sólo espero que quede algo para gobernar.


En la siguiente reunión del Senado Karrallis habló acerca del problema que se venía dando en las minas de energón de Polyhex: derrumbes constantes, robo de equipo, falta de motivación de parte de los trabajadores, todo esto había hecho decaer la producción de energón en un 15%, lo cual no era nada bueno para nadie; Alpha Trion propuso que la ciudad pasara a manos de una administración Decepticon, puesto que los actuales administradores Autobots eran “inexpertos para lidiar en territorio Decepticon”; esto provocó una lluvia de críticas de parte de 3 senadores Autobots, pero los otros estuvieron de acuerdo y votaron a favor, para la complacencia de Karrallis.


Tan pronto como la proclama fue hecha, se procedió a “reubicar” a los habitantes Autobots que habían en el lugar y “reubicaron” a otros Decepticons que habían hecho traer de otros lugares.  Casi de inmediato comenzaron las excavaciones, pero se presentaron los mismos problemas que enfrentó el equipo Autobot: derrumbes y deslizamientos constantes que atrasaban las obras, para la cólera de Karrallis.  Este estaba furioso y deseaba volar el lugar, pero entonces su asistente Sword le dio una idea.


-Lo que hace falta es un ingeniero de obras con un buen conocimiento del lugar.


-¿Tienes alguna sugerencia?


-He escuchado hablar de una ingeniera Ladycon que trabaja en Tyrn, dicen que es la mejor ingeniera del planeta, nació aquí y conoce el lugar como la palma de su mano, su equipo es de lo mejor y todos son muy hábiles. Pero...


-¿Pero qué?


-Entre su gente hay Autobots.


-¿Un Decepticon que trabaja con Autobots?  ¡¿DÓNDE SE HA VISTO ESO?!


-Bueno jefe, ella es... un tanto extraña.  Pero le aseguro que es excelente.


-De acuerdo, llámala y dame una copia de su expediente.  Veamos qué tan buena resulta ser esta ingeniera.


-Sí señor.


Una semana después una Ladycon estaba sentada en una pequeña antesala, esperando hablar con el Supremo Senador Karrallis.  Era de color dorado con algunas franjas negras en sus piernas, y tenía dibujada en su frente una estrella negra; tenía los brazos cruzados y los sensores ópticos apagados, pero se notaba que estaba atenta a todo.  Y que estaba molesta. 


Cuando le dieron la noticia de que el Supremo Karrallis deseaba hablarle, los otros jefes de cuadrilla estaban emocionados, pero a ella no le hizo la más mínima gracia: estaba trabajando en la construcción de un túnel para un tubo de transporte, el proyecto estaba bien encaminado y eso iba a representar una enorme ganancia tanto para ella como para su gente, pero ahora le decían que ese... senador... deseaba hablarle.  Eso significaba un atraso en la entrega de la obra, papeleo más que innecesario, otorgamiento de permisos... en fin, el caos.  Y para terminarla de ajustar, ese imbécil la había hecho esperar más de dos horas, sin que le dieran una explicación, sólo una respuesta que se sabía de memoria: “El Supremo Karrallis está ocupado”.  Al demonio con él.


Encendió sus sensores ópticos, que eran de un azul profundo, se puso de pie y fue hacia el escritorio donde ese tal Sword estaba usando su terminal.


-Oye, tú – le dijo de mal modo.  


De muy mal modo a decir verdad.


Sword la miró con enojo, le habían dicho que esa Ladycon era una auténtica fiera, pero se habían quedado cortos.


-¿Se le ofrece algo, señorita?


-Sí, sí se me ofrece algo  ¡¡DESEO SABER QUE DEMONIOS HAGO AQUÍ!!


-Se le informó de la cita con lord Karrallis.


-¡¡Me dijeron que tenía que venir a verlo, Y ESO FUE HACE DOS HORAS!!  ¡¡¿¿QUÉ ACASO LORD KARRALLIS NO SABE QUE HABEMOS DECEPTICONS QUE HACEMOS ALGO QUE SE LLAMA TRABAJAR??!!


-Le sugiero que se calme...


-¡¡ESTOY CALMADA, CREEME!!


-Como le dije hace rato, lord Karrallis está ocupado, tan pronto se desocupe la atenderá.


-Entonces hagamos algo: me iré a mi lugar de trabajo, y cuando... él... se desocupe y me pueda atender, vendré con mucho gusto.


-¡¡Usted no puede irse!! – dijo Sword, poniéndose de pie de un salto.


Al ver este gesto, la Ladyon lo sujetó por el hombro y lo lanzó a tres metros de distancia, estrellándolo contra la puerta de la oficina de Karrallis.  Iba a salir de ese lugar cuando la puerta se abrió y Karrallis apareció, mirando a su asistente aturdido por el golpe.


-¡¡¿¿PERO QUE DIABLOS...??!!


Enseguida se tranquilizó al ver a la Ladycon de pie frente a él, con una mirada de cólera en sus ojos azules.  Al verla, Karrallis sonrió y fue hacia ella.


-Disculpe el atraso, pero estaba arreglando unos asuntos.  Supongo que eres...


-Ingeniera Ter_Starlight, a sus órdenes Ilustrísima – dijo ella, haciendo un leve saludo con su cabeza.


-No le perdonaré a Sword que no me avisara que estabas aquí...


-De hecho, y no es que me agrade mucho este sujeto, se comunicó con usted en seis ocasiones, y siempre le dio la misma respuesta: “Estoy ocupado”.


-Mil perdones, querida.  Pero pasa, ahora que ya estoy desocupado podremos charlar con calma.


Ter lanzó un destello y entró decidida a la oficina de Karrallis, quien le  ordenó a Sword (que ya se estaba recuperando) que no lo molestara para nada.  Acto seguido cerró la puerta y contempló a sus anchas a la Ladycon, quien estaba sentada y miraba con desdén hacia el frente.  Karrallis se sirvió un poco de energón y preparó otro para la dama, la cual no había dicho una sola palabra.


-¿Deseas beber algo, querida?


-No gracias, y si no le molesta, llámeme por mi nombre.  O por mi título.


Karrallis se sentó y sonrió atento.  Una auténtica fiera.


-Me han dicho que eres la mejor ingeniera Decepticon que existe en el planeta.


-Sólo hago mi mejor esfuerzo, y tengo al mejor equipo.


-Y según tus reportes, es el mejor equipo que existe.


-Así lo creemos todos.


-¿En dónde están asignados ahora?


-En Tyrn.


-Es una ciudad enteramente Autobot.


-¿Y qué?


-Y ustedes son Decepticons.


-Entre mi gente hay varios Autobots, y que yo sepa todos trabajamos igual.


-No es bueno para la causa que se mezclen.


-Mire, Ilustrísima – dijo Ter, a punto de levantarse – si me llamó para darme lecciones de cómo ser una buena Decepticon pierde el tiempo.


-No me malinterpretes querida, lo que pasa es que ahora los tiempos están muy difíciles, y muchos de la... vieja guardia... no aceptamos aún muy bien esto de la integración en una sola raza.


-Pues si no estoy equivocada, fue por esa... vieja guardia... y esas... ideas de integración... que el planeta fue liberado.


La sonrisa de Karrallis se borró un poco.  Así que esa niña era luchadora.


-Eres demasiado joven, no creo que hayas peleado en la guerra.


-Yo no, pero mi padre sí.


-¿Cuál es su nombre?  Tal vez lo conocí...


-Su nombre era Xaaron.


-No lo recuerdo claramente  ¿En qué batallón luchó?


-No lo recuerdo.


Esa niña se estaba volviendo una peste.


-Bien, supongo que deseas saber por qué estás aquí.


-¿La verdad?  Sí.


-Es seguro que ya lo sabes, ahora Polyhex es una ciudad Decepticon, eso nos va a permitir explotar sus grandes recursos mineros.  Pero tenemos un problema, y es que ha habido derrumbes desde el inicio, incluso desde que los Autobots tenían el control.  Me han dicho que tú creciste aquí...


-Así es.


-¿Quisieras ser el ingeniero en jefe encargada de las nuevas minas de energón?


La Ladycon permaneció en silencio unos momentos, pensativa.  Eso le dio oportunidad a Karrallis de observarla a su entero gusto; sí, una obra de arte. 


-Tengo que hablarlo con mi gente.


-¿Qué no eres la jefe?  ¡Decide tú!


-En este caso lo hablaré con ellos.  Le daré la noticia en dos días.


-¡¡¿¿DOS DIAS??!!  ¡¡NO PUEDO ESPERAR TANTO!!


-Si pudo hacerme esperar dos horas para decirme esto, podrá esperar dos días para una respuesta  ¿Qué pasará con mi otro trabajo en Tyrn?


-Lo arreglaré, no te preocupes.


-Bien, le haré mi respuesta en dos días.  Con su permiso, Senador Karrallis.


Al salir del lugar le lanzó una mirada a Sword, quien la miró temeroso de que lo volviera a enviar a volar.  Apenas se fue, Karrallis salió de su oficina y la miró subir a un camión de transporte.


-Jefe, ¿cree que acepte?


-No lo sé ¿Qué opinas de ella?


-¡¡Es una fiera y una pesadilla!!  ¡¡Jamás en mi vida había visto una Ladycon así!!


-Yo tampoco... y no está mal, nada mal.


�



ASIGNACIÓN DE TAREAS








La ciudad de Polyhex era verdaderamente grande, incluso para ser una ciudad enteramente minera.  Los tubos de transporte eran eficientes, los vehículos funcionaban sin ningún problema y los trabajadores (exclusivamente Decepticons ahora) se movilizaban en forma ordenada.  La ciudad contaba con muchas fábricas procesadoras de energón y cybertronium, así como de fábricas de armas y naves, sin mencionar  un enorme aeropuerto.  Pero aparte de las fábricas, últimamente se estaban instalando unos laboratorios y centros “médicos”, los cuales eran mantenidos como un gran secreto, incluso para los senadores Decepticons, puesto que Karrallis era quien controlaba todo esto y no daba indicaciones a nadie.


Los senadores Autobots gritaban furiosos acerca de esta “grave violación a los acuerdos establecidos”, pero Karrallis se hacía el sordo y se limitaba a decir lo mismo: “son centros médicos para la adecuada atención de los Decepticons... y claro está, de nuestros hermanos Autobots”, lo cual no convencía a nadie.  Al contrario.


Alpha Trion se limitaba a calmar los ánimos en el Senado, pero se daba perfecta cuenta de que Karrallis estaba jugando un juego muy sucio, y que si no lo detenía a tiempo, podría echar a perder sus planes para hacerse con el control del planeta... aunque de todas formas, tendría que pensar en algo después para deshacerse de ese molesto general, así que en uno de los intermedios, le envió un mensaje para que se encontraran en su oficina al terminar ese día.  Puntual como siempre, Karrallis se presentó, y tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no reírse al ver a Alpha Trion con su “mascota”.


-¿Me llamaste Alpha?


-Sí, general.


Al escuchar su título, sonrió y se sentó en una de las sillas.


-¿Sabes?  Me encanta escuchar mi título, suena... impresionante.


-Me lo imagino, ahora quiero que me expliques lo que estás tramando.


-No sé a qué te refieres...


-Lo sabes a la perfección: me refiero a esos pseudocentros médicos en Polyhex.


Karrallis miró con desconfianza al chico, quien estaba al lado de Alpha.


-No te preocupes por Sentinel, él es de toda confianza.


-De la tuya tal vez, no de la mía.


-Puedes hablar con libertad, lo sabes.


-De acuerdo  ¿Qué quieres saber?


-¡Ya te lo dije!


-¿Los centros médicos?  Son eso...


-Sí, y yo soy Primus... ¡por favor Karrallis, me ofendes!


-Vaya, estamos sensibles el día de hoy.  De acuerdo, si tanto lo quieres saber...


-¡Por supuesto!


-Son centros de investigación.


-¿Para qué?


-¿Nunca te has preguntado, Alpha, qué hubiera pasado si nosotros hubiéramos tenido una... habilidad propia, durante la guerra?


-¿A qué te refieres?


-Me refiero, a la habilidad de cambiar nuestra apariencia, a la habilidad de transformarnos en armas o vehículos de guerra, ya sea terrestres, aéreos o marinos.


Alpha se quedó en silencio por unos segundos, mientras Sentinel miraba al Decepticon casi con miedo.


-Tú no...


-Estoy experimentando para cambiar la apariencia de los Decepticons, que podamos transformarnos en cualquier tipo de arma o vehículo.


-Eres un desquiciado Karrallis.


-¿Por qué lo dices?


-¡Nuestras estructuras no fueron creadas para eso!


-Porque los esclavistas lo pensaron así para tener una oportunidad.  Pero ahora ya no están aquí...


-¡Pero eso implica...! 


-Implica que tenemos que cambiar nuestros cuerpos, así es.


-Pero – habló por primera vez Sentinel – de ocurrir eso, los cuerpos originales deberán ser reformados... o eliminados, pasando la chispa a otra estructura.


-Lo has entrenado bien Alpha, este chico sabe lo que dice.


-¡Karrallis, no puedes hacer eso!


-¡Claro que puedo!  ¡Ultimadamente estoy en mi territorio, en mi ciudad!


Sentinel iba a decir algo, pero Alpha lo contuvo con un gesto; no era bueno hacer enojar al general.


-Experimenta con tu gente, nada más.


-Por supuesto, no he pensado en darle el poder de transformarse a un débil Autobot, no creo que supieran qué hacer con él.


-Teniendo un ejército así, serías imparable.


-Pero no me he olvidado de ti Alpha: tu gente, tu territorio y tu poder están a salvo.  No voy a traicionar a un viejo amigo y compañero de armas.


-¿Se puede confiar en la palabra de un Decepticon? – preguntó Sentinel.


Aquello hizo enojar a Karrallis.


-¡Será mejor que le digas a este petro-conejo que mida muy bien sus palabras, sobre todo cuando está hablando conmigo!


-Lo recordará la próxima vez, te lo aseguro.  Buen día general.


Cuando el Decepticon salió de la oficina, Sentinel se volvió hacia su líder.


-¡Debemos detenerlo!


-¿Cómo?


-¡Hablar con el Senado, decir a los otros lo que ese maníaco intenta hacer!


-¿Y hacer que Karrallis muestre todo lo que hablamos?  ¿Exponernos?


-¡No creerán nada!


-No los conoces muchacho.  Claro que lo van a creer.  Aunque no lo aparenten, todos le temen a Karrallis, no se van a poner en su contra abiertamente, es un hecho.


-¡Pero...!


-Calma, al menos él no lo sabe todo – al decir esto tocó un botón y una especie de campo de energía los rodeó por completo.


-Al menos él no sabe de esto, ni tampoco de nuestros planes. 


-Por lo visto no fuimos los únicos en pensar lo de las transformaciones –dijo Sentinel.


-Pero a diferencia nuestra, Karrallis lo hace todo a escondidas.  Nosotros lo hemos manifestado en varias ocasiones y muchos ya lo saben.  Incluso se están cambiando las estructuras de los voluntarios, y cuando éstos tengan hijos, las características se van a heredar a las nuevas generaciones.


-Karrallis se enterará pronto.


-Y cuando lo haga, jugaremos su propio juego – dijo Alpha Trion, sosteniendo un pequeño dispositivo de almacenamiento.


-¿Grabaciones?


-Creo que ya es hora de jugar con el maestro.


En Polyhex las noticias corrían a gran velocidad; cuando se corrió el rumor de que esos “centros médicos” en realidad hacían experimentos, la inquietud comenzó a correr entre los habitantes, pero los rumores pronto fueron acallados por Karrallis y los otros senadores, los cuales decían que “los centros médicos son para nuestra gente, para su salud”.  Muchos no lo creían pero no decían más, pues las cosas estaban muy bien, ya que la energía fluía para todos y la ciudad crecía más.  Pero algo indignaba a Karrallis.


La ingeniera Ter_Starlight le había comunicado que su equipo y ella iban a aceptar trabajar en las minas de Polyhex, pero no sería antes de 3 meses, pues tenían un contrato antes en Tyrn y “somos profesionales, si nos comprometimos a terminar el conducto de transporte lo haremos, y si Su Eminencia no lo comprende, en verdad lo sentimos”.  Nadie le rehusaba nada, y ahora venía esa estúpida niña y sencillamente le decía que era la segunda opción.  Inaceptable.


-¡¡AL DEMONIO CON ELLA!! – gritó furioso, lanzando la data pad contra la pared de su oficina.


Sword se quedó de pie, inmóvil.  Sabía que la iba a emprender contra él.


-¡¡Y ESTO ES CULPA TUYA!!


-Excelencia, disculpe, pensé que las referencias de ella... nunca me dijeron que ella fuera... así.


Karrallis se sentó de nuevo, mirando por el ventanal.


-Bien, tendré que esperar.


Aquello sí que tomó a su asistente por sorpresa.


-¿Disculpe?   


-Ya me oíste, tendré que esperar a que termine ese dichoso tubo de transporte... que ojalá se caiga y se lleve con él a todos los Autobots de este planeta.


-Eminencia, ¿puedo preguntar por qué?  Normalmente usted...


-Sí, sí, sí, lo sé: normalmente la mandaría al demonio, conseguiría a otro equipo y seguiría adelante con todo.  Pero tienes razón en algo, esa chiquilla y su equipo son los mejores, y además, nadie más se quiere hacer cargo de esto.  He hablado con todos los otros ingenieros, y sencillamente se han rehusado, y no los culpo, el lugar donde pretendo abrir la nueva mina es espantosamente inestable, no están locos.  Pero esa niña es joven, y su gente también, los jóvenes creen que todo es posible.


-Espero que funcione – dijo Sword.


-Yo también – dijo Karrallis.


Cuando recibió la noticia del Senador Karrallis de que la iba a esperar con placer e impaciencia, sencillamente tuvo que releer el mensaje dos veces.  Habría esperado una nota de desaprobación, el despido de la comisión y lo demás, pero al parecer ese viejo no lo había hecho, y de hecho no lo iba a hacer.


-Imbécil – dijo ella en voz alta.


-¿Me hablas a mí o a la respuesta de Karrallis? – preguntó una voz a su espalda.


Ella se volteó y se encontró con un Decepticon alto, de ojos amarillos brillantes.


-No tú Deszaras, hablo de la respuesta.


El aludido tomó la data pad y leyó el mensaje.


-Así que nos van a esperar.


-Confiaba en que se iba a rehusar, pero...


-Vamos Starlight, eres muy rara. Cualquier otro estaría feliz de que lo esperaran.


-Pero yo no.


-¿Pasó algo cuando fuiste a ver a ese tipo?


-Ese tipo es irritante.


-Bueno, lo cierto es que nos esperan, eso es un hecho.  Hablaré con los otros, pero...


-Sé lo que piensas, yo también lo he hecho.


-Polyhex es ahora una ciudad Decepticon, y nosotros... bueno... somos mixtos.


-El viejo dijo que no era problema, y según su propuesta ellos estarán a salvo, al igual que los otros, recuerda que ahora “estamos con el enemigo”.


Su segundo al mando de la brigada se echó a reír.


-¡Tranquila!  ¡Si hay algo que sabemos hacer es cuidarnos las espaldas!


-Lo sé a la perfección.


-Bien, entonces, vayamos a comunicar a los otros lo que nos espera, lo que nos ofrecen y lo que tememos.


-De acuerdo.


Cuando todo su equipo estuvo reunido Starlight les explicó con todo detalle la respuesta del senador, y les transfirió a sus data pad la información.  Todos la leyeron con cuidado.


-Vaya, así que aceptaron – dijo una Autobot de color blanco y negro.


-Pensé que se iba a rehusar – dijo el que estaba a su lado, un Decepticon alto de color gris oscuro y ojos oscuros.


-Ya ves que no Toxman – dijo Starlight.


-No es que sea el interesado del grupo – dijo un Decepticon colorido, pero con mayor predominio de negro – pero ¿cuánto nos van a pagar por esto?


-El monto viene al final Starnakkin – dijo una Ladycon color amarillo y negro.


El Decepticon revisó la información y se quedó mudo.


-Oigan ¿se fijaron en la cantidad?  ¡Esto es diez veces más de lo que nos pagaron por el tubo de transporte!


-¿Por qué tanto interés en nosotros? – preguntó un Decepticon de color gris.


-Una de dos – añadió un Autobot de color rojizo – o somos muy buenos en lo que hacemos, o sencillamente el lugar es un desastre y no hay nadie lo bastante estúpido para intentarlo.    


-Si me lo preguntan, es el segundo caso – dijo una Ladycon de color lavanda oscuro.


-¿Entonces? – preguntó Starlight.


-Hablo por todos: aceptamos – dijo Deszaras decidido.


-De acuerdo, hablaré con el tipo ese y apenas terminemos aquí iremos a Polyhex.


-Será bueno volver a casa – dijo el llamado Starnakkin – podremos ir a las luchas.


-¿Cómo es posible que te guste eso? – preguntó Starlight.


-Oye, yo no critico tus gustos.  Pero es normal que a una mujer no le guste la lucha.


-¡A mí sí me gusta! – dijo la Ladycon amarilla.


-Hagamos algo Byjana, cuando lleguemos iremos a las luchas, y yo invito.


-¡Aprovecha Byjana!  ¡Eso sucede una vez cada dos millones de años! – dijo la Autobot.


-¡El que nunca te haya invitado a ti Alphawave, no quiere decir que sea un tacaño!


-Si tú lo dices...


-Oigan damas, señores, mañana tenemos mucho que hacer, les aconsejo que vayamos a descansar – dijo el Decepticon gris oscuro.


Todos se retiraron y entonces Starlight envió el mensaje al senador Karrallis, informando que cuando las obras terminaran en Tyrn todo el equipo iría a Polyhex.  Antes de acostarse a descansar miró un rato las estrellas.


-Bien, volveré a casa... qué asco.
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LA REUNION








A los tres meses exactos el equipo de ingenieros ya estaba en el lugar asignado para la apertura de las nuevas minas, las cuales estaban en un terreno por demás peligroso, localizado en la ladera de una montaña de roca, pero que era susceptible a los derrumbes a cada momento.


Los ingenieros entendieron el por qué nadie más aceptó ese trabajo, y también entendieron el por qué les pagaron tanto.


-Esto es prácticamente suicidio – dijo Starnakkin tan pronto como llegaron.


-¿Piensas renunciar? – preguntó el Autobot rojizo.


Starnakkin le dio un golpe en el hombro.


-¿Y despedirme de toda la paga?  ¡Me ofendes Madmorte!


-No hay mejor estímulo que la codicia – dijo un Decepticon blanco y gris, el cual miraba con unos binoculares la montaña.


-Estás en lo cierto Speedy.


-Pero de nada sirve la paga si no estás vivo para disfrutarla – dijo un Decepticon morado y negro.  


-¿Sabes lo que pasa contigo Eternal?  Eres del tipo fatalista.


-Y por eso tal vez va a vivir más que todos nosotros juntos – dijo un Autobot naranja.


-Y si se le une Convoy... es el dúo fatalista.


Mientras ellos hablaban animadamente, las cuatro chicas revisaban los planos que Deszaras mostraba en su data pad.


-Bien, algo es seguro: si hacemos esto... creo que nada podrá matarnos – dijo Byjana.


-No es tanto – dijo Alphawave – es sólo... una gran mole de roca.


-Una mole de roca al lado de un acantilado muy profundo – dijo la Decepticon lavanda.


-Tú eres buena en todo terreno Ravage2, debes sentirte como en casa.


-Pero no soy malabarista.


Starlight miraba el acantilado de la data pad en silencio.


-¿Qué opinas Deszaras?


-Primero vamos a tener que nivelar el lado norte de la montaña – dijo el ingeniero – luego, cuando la roca esté estable, podremos poner las estructuras de soporte y montar el campamento.  Luego tendremos que rodear la montaña y empezar a abrir la mina por el lado este, donde está la roca más estable, y así podremos aprovechar el camino y acondicionarlo para que sirva a los camiones de carga.


-¿Qué me dices del lado sur? – preguntó Alphawave – nos ahorraríamos mucho tiempo.


-No, el lado sur está demasiado expuesto, y según los reportes de Speedy, la situación no está muy buena que digamos.


-Es cierto – dijo Starlight – las noticias no son muy buenas.


-¿Crees que haya algún tipo de... problema? – preguntó Byjana.


-Se supone que ese tal Karrallis nos prometió protección, pero la verdad... no confío en él.


-Y los Autobots están molestos por haber sido reubicados – añadió Ravage2.


-Y los Decepticons como siempre, no van a dejar que unos Autotontos los molesten.. sin ofender – dijo Deszaras, dirigiéndose a Alphawave.


-No ofendes – dijo la aludida.


-Prefiero no tomar riesgos Ter, ni para nosotros ni para el equipo.


-Perfecto, lo haremos como dices – dijo ésta.


Se incorporó y dio un agudo silbido; cuando los otros la escucharon se encaminaron donde estaba el grupo y escucharon el plan de Deszaras, el cual fue aprobado por todos.


-Bien, comiencen a descargar el equipo.  Yo iré a hablar con ese tal Karrallis y le diré lo que haremos.


-Mejor te acompaño – dijo Starnakkin.


-Y yo – añadió por su parte Eternal.


Los tres se dirigieron al palacio de Karrallis, el cual estaba tomando el sol en la azotea; cuando le comunicaron que la ingeniera y dos acompañantes estaban allí se apresuró a ponerse su armadura y salió a recibirlos.


-¡Ah, Ter, querida!  ¡Qué gusto verte!


-Señoría – dijo la Ladycon, inclinando su cabeza.


Sus compañeros hicieron lo mismo.


-¿Ya se han instalado?


-Es correcto.  Deseo presentarle a dos de mis compañeros: el ingeniero Starnakkin, geólogo, y el ingeniero Eternal, experto en transmisiones de ultra sonido.


-Un verdadero placer conocerlos, Starlight me ha hablado mucho de ustedes.


-Gracias Señoría – dijo Starnakkin, colocándose cerca de Starlight.


-¿Qué les parece el lugar?


-Ya tenemos trazado un plan de acción – dijo Eternal.


Explicó lo que iban a hacer, sin entrar en muchos detalles, pues supuso que a ese sujeto le importaba muy poco lo que iban a hacer.


-¿No van a perder mucho tiempo?  Podrían hacerlo por el lado del camino...


-No es conveniente, por la seguridad del equipo – dijo Starnakkin.


-Y eso nos trae a otro punto – dijo Starlight.


Karrallis la observó atento.


-Señoría, cada vez que vamos a un lugar nos gusta saber cómo están los asuntos internos, para saber a qué atenernos.  La situación de Polyhex no es precisamente agradable. 


-Es verdad, ha habido unos cuantos “disturbios” ocasionados por los Autobots.


-No los culpo – dijo Eternal – yo reaccionaría igual o peor si me sacaran de mi hogar.


Karrallis lo miró con desconfianza.


-¿Apoya a los Autobots?


-No dijo eso – dijo Starlight – sólo que entiende sus motivos, y nosotros también.  Pero ese no es el punto: usted nos garantizó que íbamos a estar a salvo, y espero que cumpla su promesa, o de lo contrario, Señoría, sepa que dejaremos todo y nos iremos ante cualquier amago de violencia.


-Un Decepticon no huye de la batalla – dijo Karrallis molesto.


-No huimos – añadió Starnakkin – hacemos una... retirada estratégica.


-¿Estamos? – preguntó Starlight.


Karrallis se sentó con los brazos cruzados.  Ese equipo en verdad era un problema.


-Estamos.  Asignaré un grupo de tropas para su protección.  Sólo espero que la mina sea más que excelente.


-No se preocupe por eso – dijo Starnakkin antes de que se retiraran – va a estar feliz de ver el resultado.


Cuando los ingenieros se fueron, Karrallis los observó por su ventanal.


-Veamos qué tan buenos son.


Apretó un botón de la terminal y Sword llegó en menos de un astrosegundo.


-¿Me llamó Señoría?


-Así es.  Necesito que asignes un batallón, algo pequeño y simbólico para los ingenieros.  Destaca una de las tropas más pequeñas y que no sea importante.


-Sí, Excelencia.


Al día siguiente un destacamento de diez soldados estaba a las faldas de la montaña, vigilando.  Los ingenieros los vieron y comentaban acerca de su presencia.


-Ese Karrallis es un auténtico petro-cerdo – dijo Byjana al ver al batallón.


-¡Lo hizo sólo para que no digamos que no cumple sus promesas! – dijo por su parte Alphawave, mientras calibraba una grúa electromagnética.


-Vamos, señoritas – dijo Speedy – no se quejen.  Después de todo, ¿qué puede pasar?


-Con la suerte que tenemos, de todo – dijo Convoy, revisando el taladro espectral.


Starlight estaba en lo alto de la montaña con Starnakkin y Toxman, mientras que Deszaras revisaba los planos una y otra vez.  Estaba en eso cuando Madmorte le informó que uno de los guardias venía a hablar con el encargado.


-Le dije que Starlight estaba arriba pero insiste en hablar con alguien.


-Bien, veamos qué quiere el soldadito.


Fue hasta el campamento y se encontró con un Decepticon alto, de color plateado, que usaba dos grandes armas de rayos láser conectados por unos cables a su red neural.  Miraba distraído los monitores, pero al escuchar pasos se dio vuelta para quedar frente a frente con el ingeniero.


-¿Es usted el encargado?


-No, mi nombre es Deszaras, ingeniero a cargo de la seguridad.


-Siempre me gusta presentarme cuando llego a prestar servicio a algún lugar.


-Eso demuestra madurez, ah...


-Mi nombre es...


Pero un grito los interrumpió: un desprendimiento de la montaña se trajo consigo algunas de las herramientas, sin tomar en cuenta algo del equipo.  Los dos Decepticons saltaron a la vez y evitaron el desprendimiento, pero cuando se pusieron de pie vieron una figura dorada que corría hacia ellos.


-¡¡DESZARAS!!  ¡¡¿¿ESTAS BIEN??!!


-Sí, sí, tranquila, estamos bien.


Hasta ese momento Starlight se dio cuenta de la presencia del militar.


-¿Quién es él?


-Me llamo...


-¡¡Starlight!!  ¡¡Los rotores se dañaron!! – gritó Byjana desde el lugar del derrumbe.


-¡¡ME LLEVAN LOS DEMONIOS!!  ¡¡ESTO YA ES DEMASIADO!!  ¡¡SIGNIFICA UN RETRASO DE DOS SEMANAS!!  ¡¡IRE A GRITARLE UN PAR DE VERDADES A ESE VIEJO IMBECIL!!


Salió hecha una fiera, pero entonces Deszaras dio un silbido.


-¡Speedy!  ¡Convoy!  ¡Vayan con ella!


Los aludidos dejaron lo que estaban haciendo y se fueron tras ella, mientras los otros miraban.


-¿Ella es la encargada?


-Adivinaste.  Se llama Ter_starlight.  Por cierto, el “Ter” es por “terrible”.


El joven oficial lo miró interrogador hasta que Deszaras se echó a reír.


-¡Tranquilo!  ¡Es una broma!


-Este sitio es muy peligroso para hacer una excavación.


-Díselo a tu jefe.


-Karrallis no es mi jefe, es sólo un estúpido.


Deszaras lo observó.  Ese oficial era en verdad especial; con sólo verlo no aceptaba las órdenes muy a la ligera.


-Todos pensamos lo mismo que tú, incluyendo a Starlight.  Y ahora mismo va a dale una gritada a esa bola de transistores que va a hacer historia.


-Me parece que tenga ese carácter.


-De hecho, todas las chicas que están con nosotros tienen un carácter... explosivo se queda corto.


-Lo supongo.


-Bien, bienvenido al grupo, supongo que te vamos a ver todos los días, así que nos iremos conociendo, y te presentaré a Starlight... ah... disculpa, pero ¿cómo te llamas?


El oficial miraba curioso algunos de los artefactos y se volvió hacia el jefe de seguridad.


-Megatron. Mi nombre es Megatron.
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AGENDAS SECRETAS








Los trabajos en la mina siguieron su curso normal, y en dos meses los ingenieros habían logrado nivelar la parte norte de la dichosa montaña y establecer el campamento, y ahora empezaban a abrir la mina en el lado este, siguiendo el plan trazado por Deszaras.  Ellos estaban tranquilos y trabajaban como expertos, siendo ayudados (y protegidos) por el grupo de batalla.


Desde que habían llegado los oficiales a cargo de la seguridad se habían empezado a relacionar con los ingenieros, y éstos a su vez habían llegado a conocer a los miembros del pequeño grupo: Shockwave, un sujeto que hablaba sólo de estadísticas, números y probabilidades; Soundwave, el sujeto más callado del grupo, pero muy hábil en su trabajo de espía, que a leguas se notaba era el mejor amigo de Megatron; Skywarp, un soldado despiadado que odiaba a los Autobots, pero que sin embargo trataba a los Autobots del grupo con respeto, e incluso, a Alphawave la trataba como a una reina; Thundercracker, un tipo agresivo que se arrojaba con furor a la batalla; Blitzwing, el más honorable del grupo, que jamás atacaba a traición y que se regía por un código de honor que en ocasiones desesperaba a Megatron.


-A veces quisiera matarlo, pero es un leal guerrero – le solía decir a Deszaras, de quien se había vuelto amigo.


Entre los soldados había uno, Astrotrain, el auténtico “hombre fuerte del grupo” que no se regía por el mismo código de honor de su compañero; Ramjet, un piloto agresivo y poco dado a dialogar; Dirge, el más hablador de todos, que odiaba que le impusieran órdenes; finalmente, Thrust, el guerrero y el más impaciente de todos.


-Vaya grupo – dijo Ravage2 una mañana mientras calibraba un espectómetro.


-Apuesto que ellos piensan lo mismo de nosotros – dijo Alphawave, revisando unos datos en su data pad.


-Ellos deben de creer que nosotros somos unos auténticos locos – añadió Starlight, que revisaba con unos binóculos la parte de la montaña donde Byjana, Starnakkin, Toxman y Madmorte colocaban los explosivos.


-Vamos damas, no se quejen, después de todo, nadie es perfecto – dijo Speedy, que estaba usando su terminal y se había metido en la base de datos de otra compañía constructora para “comparar información”.


Convoy se le acercó y observó a su compañero.


-¿Sabías que eso es ilegal?


-Ajá.


-Y supongo que no vas a hacer el más mínimo caso de lo que estoy diciendo.


-Ajá.  


Deszaras revisaba sus datos una y otra vez, mientras que Eternal usaba su sensor auditivo para detectar posibles fallas o deslizamientos en la roca.


Todos estaban ocupados, cada quien en lo suyo cuando vieron que una gran nave de transporte se detenía en la base de la montaña, seguida de una escolta realmente impresionante.  Al ver las naves, Starlight destelló sus ópticos.


-Vaya, tenemos compañía.


-¿De nuevo?  ¡Pero vino hace dos días! – se quejó Ravage2, dejando su labor.


-¡STARLIGHT! – se escuchó el grito de Deszaras.


Si había algo que odiaba el ingeniero, era las interrupciones; y cada vez que el senador llegaba a “inspeccionar los progresos y felicitar a los trabajadores, cómo no”, se ponía de mal humor; de muy mal humor en realidad.


-Allá vamos – suspiró Starlight, dando los binóculos a Alphawave y caminando hacia donde estaba el otro.


Al verla llegar fue a su encuentro, molesto.


-¡¡STARLIGHT!!


-Ya lo sé.  Y no me grites, ya lo vi.


-¡¡¿¿Qué acaso ese estúpido viejo no tiene algo mejor que hacer, no sé, firmar algún acuerdo, o ir a besar niños en la ciudad??!!  ¡¡Cada vez que asoma su gorda e inflada presencia aquí nos atrasamos!!  ¡¡Ya deberíamos tener un agujero de 15 metros, como mínimo!!


-Hablaré con él.  Tú continúa.


Cuando Deszaras se fue, Starlight fue al encuentro de Karrallis, quien venía acompañado de su sombra Sword y de otro de los senadores, un sujeto llamado Lancer, y que, según la información que Speedy había “obtenido sin que nadie se enterara”, era el más corrupto de los senadores, capaz “de vender a su propia madre por conseguir energón”.


Cuando fue a su encuentro, no le sorprendió no ver a Megatron ni a su gente en posición; a decir verdad, de esa forma Megatron le manifestaba al “Supremo Karrallis” el profundo desprecio (por no decir odio) que sentía hacia él.  Karrallis por supuesto siempre preguntaba por el grupo de escolta, pero siempre Starlight decía “están entrenando en otra parte”.  Esta no iba a ser la excepción.


-¡Querida, qué bueno verte! – le dijo Karrallis, abriendo sus brazos para darle un abrazo.


Por supuesto que ella se hizo a un lado.


-Senador.


-Vinimos a...


-Inspeccionar, supongo.


-Y a felicitar a los trabajadores, por supuesto.


-Por supuesto.


Lancer miraba a la montaña, sin prestar la mínima atención a la ingeniera.


-Quiero subir.


-No, no puede.


La enérgica forma en que ella le dijo eso bastó para que Lancer la mirara por primera vez.


-¿Qué dijiste?


-Dijo que no pueden subir porque la montaña está repleta de explosivos, y un movimiento en falso y no va a quedar ni el recuerdo de nadie – dijo Madmorte, que había seguido a Starlight.


Al ver su emblema Autobot, Lancer se puso tenso.


-¡¡¿¿QUÉ HACE UN AUTOBOT AQUÍ??!!


-Es el encargado de los explosivos junto con dos más – dijo Starlight con calma.


-¡¡¿¿COMO ES POSIBLE...??!!


-¡¡Escuchen señores!!  ¡¡Ustedes dos son una molestia y por ambos no hemos podido avanzar, así que será mejor para todos que se vayan y nos dejen terminar nuestro trabajo!!


-¡¡¿¿Cuándo estará terminado??!!


-Cuando se termine... o antes, si nos dejan de molestar. 


Lancer iba a decirles algo a esos dos insolentes, pero Karrallis le sujetó el brazo.


-No, dejemos que sigan con lo suyo.


Sin despedirse de ambos, los dos senadores se fueron con su comitiva, mientras los muchachos miraban todo en calma.


-Creo que se enojaron – dijo Madmorte.


-No... ya se les pasará – dijo Starlight, pasando el brazo por el hombro de su amigo y encaminándose ambos de nuevo al trabajo.


A bordo de la nave, Lancer replicaba furioso por “la irrespetuosa forma de comportarse de esa chiquilla”, mientras que Karrallis se reía.


-¡No me hace gracia Karrallis!


-¡A mí sí!


-¡Deberías enviar a ese equipo de vuelta al agujero de donde lo sacaste!


-¿Y la mina?


-¡Cualquiera puede hacerse cargo de ella!


-Estás equivocado amigo mío; ningún grupo es lo bastante loco o estúpido para hacer semejante trabajo.


-¿Los vas a conservar?


-Claro, cuando terminen la mina se irán y asunto concluido.


-¿Y el grupo de vigilancia?  No lo vi haciendo la escolta.


-Eso es aparte: no me gusta la forma en que se comportan; es casi... total desinterés.


-¿Quién los comanda?


-Un sargento llamado Megatron, un jovenzuelo como todos esos que están allá arriba.


-Debemos mantener el orden Karrallis, las cosas no están muy bien que digamos.


-No tienes que decírmelo, haré que investiguen a ese niño.


Cuando el grupo de la montaña tomó un descanso descendieron al campamento, y estaban a punto de servirse unas raciones de energón cuando vieron a Megatron y a su gente.  Starlight se levantó y fue a su encuentro.


-Te perdiste de ver a Karrallis y a Lancer – le dijo ella al sargento.


-¿Otra vez?  Supongo que los echaste.


-Algo por el estilo.


-Al menos no estábamos aquí, pero ¿qué les dijiste?


-Nada, no preguntaron.  Digamos que “los deslumbró” la presencia de Madmorte.


Al escuchar eso Megatron se echó a reír.


-¡Supongo que los viejos casi se mueren!


-Algo.  Ven, vamos a tomar un poco de energón, acompáñennos.


Los soldados se unieron a los ingenieros, los cuales les dieron de su energón y pronto todos hablaban animadamente.  Ya iban a volver al trabajo cuando Megatron llamó a Starlight.


-¿Pasa algo? – preguntó ella.


-Sí.  Yo... quería darte las gracias por cubrirnos las espaldas.


-Descuida, pero ¿dónde van siempre?


-¿Esta noche van a estar ocupados?


-¿Eh?


-Quiero invitarlos a todos a una reunión... si les parece.


-Claro, ¿dónde?


-Al otro lado de la montaña, justo en el valle que hay abajo.  Los pasaremos a buscar.


-Está bien.  Nos vemos.


-Nos vemos.


Cuando Starlight les dijo a todos acerca de esa “reunión”, se extrañaron pero todos aceptaron de buen grado, incluyendo a Alphawave, Convoy y Madmorte, los cuales estaban intrigados.


-¿No te dijo de qué se trata? – preguntó Alphawave.


-No, sólo que nos iba a pasar a buscar hoy en la noche – dijo Starlight.


Mientras eso pasaba en la montaña, en la ciudad las cosas no estaban mejor; Karrallis estaba ocupado con los avances de los nuevos sistemas de transformación para los Decepticons, y de hecho había mandado a traer a un científico desde Ciudad Cristal; Dececón era su nombre, y para todos los estándares era un genio, un verdadero genio  en anatomía cybertroniana; en cuanto a su lealtad... era leal sólo al progreso, prestaba sus servicios (los cuales eran más que onerosos) al que mejor le pagara y le proporcionara las mejores instalaciones y la mejor tecnología.  Había rehusado una propuesta de los Autobots, no porque no creyera en su causa, sino porque sencillamente la oferta de Karrallis había sido más... llamativa.  Al presentarse a la oficina del senador, nadie podía imaginar que dentro de ese cybertroniano naranja y negro, de sensores ópticos marrón oscuro, se albergaba una de las mayores mentes del planeta.


-¡Ah, mi estimado Dececón!  ¡Qué verdadero placer tengo de verte! – le dijo Karrallis al verlo.


-Karrallis – Dececón sabía que era lo suficientemente importante como para darse el lujo de llamar al senador por su nombre.


-Supongo que tus cuarteles son lo bastante cómodos.


-Están bien, aunque no los suelo usar.


-¿No?


-Soy un compulsivo con el trabajo.


-Ya veo.  De acuerdo, ¿qué piensas de mi “idea”?


-Cualquier consejo de ética lo pondría en una cárcel.


-¿Pero...?


-Pero la idea de que se puedan cambiar las estructuras corporales de los cybertronianos... es fascinante.


-¿Lo hará?


-Si estoy aquí es porque lo pienso hacer.


-Entonces... dígame si necesita algo.


-Por el momento no.  Estudiaré los trabajos de sus pseudocientíficos, y luego le diré lo que haremos.


-¿Cuánto tardará?


-Tal vez unos 6 meses...


-¡¡NO PUEDE TARDAR TANTO!!


Dececón lo miró desdeñoso.


-Escuche Karrallis, la ciencia no puede ni debe hacerse a la ligera, ése es el motivo de que sus pruebas hayan fracasado.  Como le dije antes, YO SOY UN GENIO, y no pienso hacer mal mi tarea sólo porque usted tiene sus propios planes.  Se lo dije cuando me contactó la primera vez: yo me tomo mi tiempo, y cualquier tipo de presión, la que sea, y se olvida de todo ¿Entendido?


Karrallis apretó los puños con fuerza.


-De acuerdo.


-Ahora iré a arreglar mi equipo, lo veré luego.


Cuando el científico se fue, Karrallis miró por la ventana de su oficina.


-Espero que esa imitación de cybertroniano haga bien su trabajo.              


En el bando Autobot las cosas tampoco marchaban muy bien que digamos; Alpha Trion había reunido a los mejores científicos y les había expuesto su idea; éstos aceptaron y empezaron los estudios, mientras que cada vez más voluntarios se acercaban a los “hospitales” para ser sujetos de prueba.  Los informes eran prometedores, pero algo se le estaba presentando al líder del Senado: los problemas en las ciudades.


Desde el anuncio de la “reubicación” de Polyhex, los Autobots radicales, liberales y conservadores se habían unido para protestar por ese “atropello” y ahora los parques públicos, las plazas, las bibliotecas, los campus de las academias, en fin, cualquier lugar abierto, era usado tanto por los que reclamaban el “control desmedido que los líderes corruptos del Senado estaban haciendo”, así como por los que pedían a gritos “que la peste y amenaza Decepticon sea eliminada de una buena vez”; claro, no faltaban los Neutrales que gritaban su proclama de “Todos Somos Uno” e invocaban a Primus, quien era el único que los “podía guiar en esa obscuridad en que estaban”.  


El problema no era tanto los gritos ni el congestionamiento de las calles y los lugares públicos; el verdadero problema era que se estaban formando grupos de asalto Autobot, que iban contra las bases militares, las academias y cualquier otro blanco en donde luciera el símbolo Decepticon; los segundos se defendían, pero era sólo cuestión de tiempo para que las cosas pasaran a mayores, y entonces...


-Debemos detenerlos, por el bien de todos – le dijo Alpha Trion una noche a los senadores Autobots, quienes estaban reunidos en su mansión, a las afueras de Iacon, la capital del planeta.


-Alpha, sabes que eso es imposible – dijo Bane, bebiendo un poco de energón – Ellos están descontentos, y los descontentos no obedecen órdenes.


-¡Pues les exijo que los detengan!  ¡Si los Decepticons son presionados, Karrallis tendrá un motivo más que justificado para soltar a sus petro-perros de guerra, y no deseo un baño de energón en este planeta, al menos no antes de tiempo!


-¡Ellos sacaron a los Autobots de Polyhex, es justo que hagamos lo mismo! – dijo Tirsch.


-¿Y volver a repetir lo de la última vez?  No correré ese riesgo de nuevo.


De lo que hablaba Alpha era de un plan que había sido llevado a cabo en una ciudad pequeña habitada tanto por Autobots como por Decepticons: bajo una orden de éste, los residentes Decepticons fueron sacados de la misma, pues “la ciudad debe ser habitada sólo por Autobots”; lo malo fue que algunos habitantes se resistieron y hubo violencia, la cual fue detenida por un pacto secreto entre Alpha y Karrallis: éste último sacaría a su gente sin mayores problemas, a cambio de una ciudad para que fuera habitada por Decepticons; en pocas palabras, una ciudad por otra ciudad.  Alpha había aceptado, pero lo que jamás había imaginado fue que la ciudad en cuestión sería Polyhex.  Hasta el momento nadie lo había reclamado ni sacado el tema a relucir, pero era cuestión de tiempo; y Alpha lo sabía.


-Escuchen, Karralis y los otros sólo esperan un amago de violencia para estallar, y no deseo eso, por la paz de todos.  Esto es una orden directa: controlen a los grupos insurgentes, compren a los líderes... ¡demonios, usen la violencia a lo interno si es necesario, pero que la violencia a lo externo se acabe de una buena vez!  ¿Hablé claro?


Los otros asintieron.


-Bien, es todo, nos veremos mañana.


Apenas los senadores habían salido cuando Sentinel entró en la sala; por supuesto que lo había escuchado todo.


-¿Y ahora?


-Ahora seguiremos con nuestros planes.  Si conozco a Karrallis nos va a reclamar, y muy pronto todo se va a salir de control.  Es necesario estar preparado.


Sentinel asintió, y al salir, Alpha Trion apoyó la cabeza en sus manos, pensativo.


Esa misma noche, los guardias fueron a buscar a los ingenieros, los cuales fueron sin ninguna excepción con ellos.  Starlight estaba entre sus amigas, pero entonces Megatron se le acercó.


-Supongo que están curiosos por saber.


-¿La verdad?  Sí.


-Tranquila, ya lo verás.


Descendieron al valle y allí se encontraron a un pequeño ejército, no eran más de 200 efectivos, todos Decepticons, los cuales estaban sentados en las rocas, iluminados por unas linternas.  Apenas vieron al grupo los comandantes se pusieron de pie, pero al ver el símbolo Autobot en el pecho de Alphawave, Convoy y de Madmorte, uno de los comandantes de brigada se puso de pie, blandiendo una gran espada.


-¡¿QUÉ HACEN ESTOS ESPIAS AUTOBOTS AQUÍ?!


Iba a dar un paso cuando alguien lo derribó: era Skywarp, quien le apuntó con su arma en el pecho.


-Será mejor que pidas una disculpa a la dama Bombshell, o aquí mismo te fundes.


Su ejército iba a ponerse de pie, pero entonces Megatron hizo un movimiento con su mano y todos bajaron sus armas; esto no pasó desapercibido para el grupo de ingenieros.


-¿Viste eso?  No es su comandante pero los puede controlar – le susurró Deszaras a Starlight.


Esta asintió en silencio.


Megatron se acercó al caído, apartó el arma de Skywarp y lo ayudó a ponerse de pie.


-Ellos son los ingenieros de quienes te hablé Bombshell, y si puedes pensar un segundo, te mencioné que había varios Autobots entre ellos.


-Es cierto, cierto – dijo uno de los comandantes, que miraba a los recién llegados con curiosidad.


-¿Le fallará algo en su vocalizador? – preguntó Byjana, que recibió un codazo de Convoy, que estaba a su lado.


-¿Qué te parece Kickback?  ¡Una de ellos se burla de ti! – dijo otro de los comandantes.


-¡Cállate Shrapnel!  ¡Nadie se burla de mí, de mí! – dijo el llamado Kickback, pero enseguida fue detenido por Megatron.


-Se calman todos, los he invitado porque todos debemos conocer lo que nos afecta.  Y si alguno de ustedes tiene algún problema... se arreglan conmigo.


Los tres comandantes se quedaron en silencio, mirando a los recién llegados, los cuales se sentaron con los oficiales de Megatron.  Al ver esto, el joven oficial empezó a hablar.


-Escuchen, estos son tiempos difíciles para todos, y todo es debido a la incompetencia de quienes nos gobierna, tanto Autobots como Decepticons.  Ellos sólo se preocupan de sus intereses egoístas y mezquinos, odian a los esclavistas y son exactamente igual a ellos: flojos, estúpidos, ciegos a los cambios y a lo que la masa necesita.  Se jactan de sus logros guerreros, pero ninguno de ellos estuvo al frente de sus tropas jamás.  Tomemos por ejemplo a Karrallis: se vanagloria de las ciudades que liberó, de los centinelas que destruyó, de las tropas que destruyó... y nunca salió de su búnker subterráneo en Polyhex; luego, cuando todo terminó, se instaló en la mansión de los esclavistas, como uno de ellos.


“Tanto Karrallis como los otros han perdido el camino, han perdido el verdadero sentido de la causa Decepticon: propagar el nombre de los cybertronianos, que toda la galaxia, y de ser posible, el Universo sepa de nosotros, tanto Autobots como Decepticons, que somos una raza avanzada que puede traer la paz; pero la paz tiene un precio, para evitar las guerras, la violencia, los abusos, debe haber alguien que guíe con mano de hierro, un líder fuerte, que haya vivido el horror de la guerra, que haya tenido que esquivar los proyectiles enemigos, y que sepa de lo que hablan sus soldados cuando duermen.  A un líder como ese, cualquier tropa seguirá, y la paz será algo tangible, no un espejismo como en el que vivimos ahora.”


Mientras Megatron hablaba, Starlight miraba a sus compañeros: todos le ponían atención, algunos con más emoción que otros, pero todos escuchaban sin interrumpir.  También miró a los otros: lo miraban con auténtico respeto y adoración, como si él fuera el líder de quien hablaba.


La reunión se extendió hasta después de la media noche, hora en que todos se fueron.  Al llegar al campamento, Megatron llamó a Starlight.


-¿Qué te pareció?


-Bueno, debo felicitarte.  Nunca había oído hablar a alguien con la pasión que tú lo haces.


-Lo que pasa es que me suelo dejar llevar.


-Se nota.  Debes ser igual cuando combates.


-Algo.  También soy así en cuestiones personales.


-Está bueno saberlo.  Si... Karrallis o alguno de los otros se entera de esto, perfectamente te pueden arrestar por intento de subordinación.


-No lo harán.


-¿Cómo estás tan seguro?  


-Porque los conozco a todos.


-Un buen líder conoce a su gente.


-Eso dicen.


Ambos se miraron unos segundos en silencio, hasta que finalmente Starlight habló.


-Bueno, debo irme a dormir o mañana no podremos hacer nada.


-Seguro, hasta mañana.


Cuando se estrecharon la mano, Starlight se puso nerviosa sin saber por qué.  Estaba preparando su cama de recarga cuando alguien tocó la puerta.


-¿Estás dormida?


-No Deszaras, pasa.


El aludido entró y se sentó en la cama.


-¿Escuchaste?


-Estuve allí, a tu lado para ser más exacta.


-Qué graciosa.  Sabes a lo que me refiero.


-Sí.


-El... en verdad sabe lo que dice, sabe llegar a cualquiera con sus palabras.


-Es verdad.


-Ter, yo... diablos, sabes que cuando regresé a Cybertron me desilusioné al ver en lo que el gobierno se llegó a convertir, usado sólo por unos estúpidos que deseaban su bienestar personal.  Tal vez sea un idealista, un soñador, pero lo único que me importa es...


-La gloria del imperio Decepticon, y la exaltación del nombre de nuestra raza.


Deszaras asintió y esbozó una leve sonrisa.


-Serías una enemiga temible, conociéndome como me conoces.  


-Ni tanto, ¿entrarás de nuevo al ejército?


-Sí... si Megatron lo guía.  


Ambos permanecieron en silencio unos segundos, pero entonces Deszaras se puso de pie.


-Bien, será mejor que vaya a dormir o mañana no podré ni tocar la data pad, y en vez de hacer un agujero en la roca, terminaremos haciendo un aeropuerto.


-Eso no nos conviene, Karrallis nos rebajaría algo de la paga.


-Es verdad.  Buenas noches.


-Buenas noches.


Al quedar sola, Starlight se acostó pero sus pensamientos estaban fijos en Megatron. 


-Bien, veamos qué sale de todo esto.


�



CONOCIENDO AL EQUIPO








Durante las siguientes semanas, cada noche los ingenieros se unían con las tropas, excepto Alphawave, puesto que no compartía del todo las ideas de Megatron, a pesar de lo cual éste la tenía en la más alta estima.  Starlight se quedaba con ella para hacerle compañía, y de todas formas sabía lo que hablaban en las reuniones, puesto que Deszaras llegaba a contarle todo.


-¿No quieres ir con el resto? – le preguntó una noche Alphawave.


-No.  Además, siempre me entero de todo.


-No lo digo por eso.  Me refiero a que si no quieres ir con ellos para ver a Megatron.


Starlight la miró lanzando un destello de sus ojos azules.


-¿Qué?


-Vamos, no me engañas, de hecho no engañas a nadie: cada vez que viene no le quitas los ojos de encima.


-¡¡No es cierto!!


-Y... nuestro apuesto oficial no deja de venir aquí con cualquier excusa, aunque sea una tan estúpida como la de venir a pedir prestada una data pad.


Starlight se quedó en silencio unos segundos.


-Es... apuesto, ¿verdad?


-Bueno, no es mi tipo... pero sí, a su modo.  Y tiene un cierto magnetismo que es impresionante, porque para lograr que Speedy, Deszaras, Starnakkin y Eternal lo escuchen... debe ser especial.


-¿Y qué me dices de Convoy y Madmorte?


-También ellos.  Tal vez deberías hablar con él...


-¡Claro que no!  ¡Estamos trabajando, y además, tan pronto como terminemos acá nos iremos y él volverá a su ejército!


-Si tú lo dices...


Las constantes visitas de Megatron eran frecuentes todos los días, a veces hasta cinco o seis veces; los otros se daban cuenta de que Starlight se ponía muy nerviosa al verlo, y Byjana (cómo no) se encargaba de molestarla, sacando de quicio a la ingeniera, tras lo cual corría a esconderse detrás de Toxman o de Speedy.  Cuando Megatron llegaba al campamento lo primero que hacía era ir a saludar a Deszaras y Speedy, e inmediatamente preguntaba por Starlight, y si se encontraba en la mina, se quedaba esperando hasta que ella descendía para hablarle... aunque fuera del estado del tiempo.


Una noche, habiendo finalizado la jornada todos estaban mirando la televisión junto con los soldados; Starlight estaba sentada junto a Ravage2, y cuando Megatron entró al edificio central, fue inmediatamente a verla.


-Hola Starlight.


Ravage2 se levantó de su asiento, saludó al Decepticon y se fue a reunir con Byjana y Alphawave, las cuales hablaban con Soundwave, y por lo que todos decían, ellas dos eran las únicas que podían sacarle más de dos frases al silencioso oficial de comunicaciones, sobre todo Byjana, que con sus ocurrencias siempre conseguía hacerlo reír.


-¿Cómo estás Megatron?


Este se sentó en el asiento desocupado.


-No te vi hoy.


-Bajé a inspeccionar el trabajo.  Llevamos cincuenta metros.


-¿Encontraron el energón?


-Algunas vetas, pero según los estudios de Starnakkin a unos dos kilómetros de profundidad el energón está más concentrado, y también encontraremos cybertronioum.


-Les espera un largo trayecto.


-Ni tanto, al tener la mina ya abierta ahora es cuestión de...


No continuó, porque la noticia que se estaba transmitiendo en ese momento captó su atención: el reporte venía de un parque en la ciudad de Iacon, y se trataba acerca de una manifestación de Neutrales en el campus de la academia de ciencia de la ciudad; entre los manifestantes se encontraba una neutral de color negro y azul, que no usaba insignia y que ostentaba en su frente una estrella negra; sus ojos azules eran intensos y gritaba con un verdadero ardor.  Al ver a la mujer, Starlight se apoyó involuntariamente en el brazo de Megatron, pero al darse cuenta se soltó.


Los ingenieros reconocieron a la mujer, y Starnakkin se acercó a Starlight.


-Ter...


-Es una loca, siempre lo ha sido... ella sabe cómo volver loco a cualquiera... pero no sabe nada más.  Con su permiso...


Salió de la edificación y fue a la orilla del precipicio, donde se sentó sobre una roca, tomó unas piedras sueltas y comenzó a lanzarlas al vacío; en ese momento escuchó un sonido ahogado, se levantó y al darse vuelta se encontró frente a frente con Megatron, quien la había seguido.


-La televisión está adentro.


-Ya lo sé.


-¿Qué haces aquí?


-Quise ver las estrellas.


-Ninguna se ha perdido.


-Pero nadie lo garantiza.


Starlight lo miró unos segundos pero volvió a sentarse en la roca; Megatron hizo lo mismo.


-Este lugar es muy tranquilo.


-Justo para pensar... o para desear hacer algo con todas tus fuerzas.


-También.


Permanecieron en silencio unos segundos, sólo escuchando las piedras que caían golpeando contra las paredes de roca.


-La neutral que salió en televisión...


-Es tu madre. 


Ella lo miró con asombro.


-¡¿Cómo rayos...?!


-El parecido es grande; además, sólo conozco a una Ladycon que use una estrella en la frente, y ella está a mi lado.


Starlight miró a las estrellas.


-Se llama Terya.


-Ya veo de dónde viene tu primer nombre.


-Muy listo.


-Los otros lo saben.


-Sí.


-Ninguno vino a verte.


-Ellos saben que hay situaciones en las que debo estar sola, y todo lo que se relacione con Terya cae dentro de esas situaciones.


-Entonces soy el único estúpido o valiente que se atreve a estar contigo en esa situación.  Si tú no me asesinas... mataré a Deszaras por no avisarme que no te siguiera.


Starlight lo miró y se echó a reír.


-¡Oye!  ¡Lo necesito en mi equipo!


-Con sólo ver, ustedes son un grupo más que singular.


-Nos conocemos desde los tiempos de la academia.


-¿Cómo son... fuera del trabajo?


-Supongo que quieres confirmar los reportes que Soundwave recolectó para ti.


Megatron se quedó mudo, pero entonces ella le sonrió y le dio una palmada en el hombro.


-¡Oye!  No es tanto.  Y si te sirve de consuelo... yo también hice lo mismo.


-Speedy es un verdadero artista, ni siquiera dejó el más mínimo rastro en la computadora; pero por supuesto, a Soundwave no se le escapa nada.


-El es un genio, pero te aseguro que cualquiera puede hacer eso.  No fue él.


-Si tú lo dices...  De acuerdo, fue bajo lo que hice y quiero rectificarme  ¿Podrías por favor hablarme de ustedes?


Ella lo miró y se echó a reír de nuevo.


-De acuerdo, te diré algunas cosas.  Pero yo seré la última.


-Y tú eras la primera a la que quería preguntarle su vida.


-Seré la última.


-De acuerdo.  Empecemos por las damas: Alphawave.


-Alpha es lo que podríamos llamar nuestra conciencia.  Es la más tranquila...


-Diría que la más fría y distante.


-Lo que pasa con ella es que todo se lo toma con una calma absoluta, aún las peores situaciones.  Es serena y justa, y durante nuestras discusiones es la que lleva la calma al grupo; no suele hablar mucho, pero cuando lo hace dice lo justo y lo correcto.  Te ayuda al darte consejos, pero nunca se mete en tu vida personal; odia las discusiones y las peleas pero si tiene que salir a defender a alguien lo va a hacer; aunque es lo último que hace, puede enfrentarse a cualquiera en batalla y ganarle.


-Lo creo, todavía Blitzwing tiene la marca que le hizo cuando lo lanzó contra la roca.


-El no debió tocar su data pad.  En fin, creo que es de las pocas que puede hacerme frente, siempre me deja que grite, gesticule y diga lo que sea hasta que me calme, y entonces me tranquiliza con alguna broma o algo.


-Eso sí.  En ocasiones he escuchado a Skywarp riendo de algo que ella dice.


-Ahí lo tienes.  Durante la guerra casi no luchó, prefería elaborar estrategias de defensa.  Adquirió muchas condecoraciones y fue llamada varias veces para que formara parte del Consejo...


El destello en los ojos de Megatron le hizo comprender que no podía creer lo que escuchaba.


-Alphawave... ¿una...?


-Una heroína.  


-¡¿Por qué no aceptó?!  ¡¡Ella habría hecho el cambio!!


-Porque Alpha tenía un sueño, que era el de reconstruir Cybertron; todos creemos que está un poco loca por no haber aceptado, pero bueno... cada cabeza es un mundo.  No es bueno preguntarle por eso, a decir verdad, es una de las pocas cosas que odia hablar, y cuando le preguntan se enoja... y créeme, no la quieres ver molesta.


-Es perfecta prácticamente.


-Tranquilo, como todos tiene sus defectos... aunque prefiero decir que tiene sus puntos negros: es perfeccionista hasta la desesperación, si te sales un milimicrón del plano original tienes que volver a empezar; todo le sale a la primera para desesperación de todos y es más terca que una petro-mula de carga; pero sin ella, creo que todos ya nos habríamos matado.  Es la encargada de la construcción, se graduó de la academia en la rama de construcción.  


-Bien, ahora hablemos de Ravage2.


-Es la más solitaria del grupo.  Callada, tranquila, es experta en evaluar los terrenos.  No suele hablar mucho, pero sus observaciones son muy apreciadas.


-Ahora, Byjana.


-Es la menor de las Ladycons, se crió con su hermana mayor Bynoa, ella la mantuvo con... un particular estilo que no creo que te interese...


-Si tú lo dices...


-Sí.  Bynoa la envió a la academia, donde se especializó en electricidad y electromagnetismo, nos es muy útil, ella es la que nos indica cómo son los campos magnéticos para los equipos y los explosivos.  Es muy alocada...


-¿No?  ¿En serio?


-Aunque no me creas.  Es alocada y muy optimista, siempre le encuentra el lado positivo a todo, aunque a veces... no, siempre... nos saca de quicio.  Un ejemplo: una vez nos contrataron para hacer un trabajo en una ciudad, cortó el cable equivocado y dejó sin electricidad a toooooda la ciudad, ¿sabes cuál fue su disculpa?  Todavía la recuerdo: “Bueno, así los pekes no se quedarán a ver tele y se irán a dormir temprano”.


Megatron la miró, y contra su voluntad, se echó a reír.


-¿Eso dijo?


-Sí.  Deszaras y Speedy estuvieron a punto de matarla, pero por suerte tenemos a Alphawave y ella los calmó.  Odia los comentarios machistas, como Astrotrain te puede decir.


-Sí, es cierto.  Todavía me parece verlo volando cuando esa pequeña lo golpeó y lo lanzó al suelo.  Por cierto, esa arma que sacó...        


-¿Te refieres al Pinyo Blaster?  Es un arma que ha pasado en su familia de generación en generación, y ahora le ha tocado a ella.  Pero hay un pequeñísimo detalle...


-Déjame adivinar: no sabe disparar. 


-Da gracias de eso o Astrotrain estaría ahora en el recuerdo de todos.


-Buen punto... y ahora, ya que una de las Ladycons no quiere hablar de su vida hasta el final, pasemos a la rama masculina del grupo.  Y empecemos por Deszaras.


-Lord Deszaras, querrás decir.


La mirada de asombro de Megatron la hizo sonreír; ni siquiera se imaginaba las historias de sus otros compañeros.


-¿”Lord”?


-Pongámoslo de esta manera: si en Cybertron existiera la monarquía... Deszaras sería el príncipe heredero.


-¿Podrías explicarte un poco más, si no es mucha molestia?


-Deszaras es nativo de Vilnacron, que como sabes, es el paraíso para los negocios y el placer, así como una de las ciudades capitales de la facción Decepticon.  El no habla mucho de su pasado, pero todo el mundo rumora que desciende de la familia Zarak, ya sabes, por su nombre.  Es un poco retraído y parco, lo que provoca que todos le rehuyan, pero eso es una soledad que él se ha autoimpuesto; como todo guerrero de alcurnia, su sueño es la gloria del imperio y todos sus actos, su trabajo y su desempeño se enfocan a eso. 


-¿Sabes algo más de su vida personal?  Esto en verdad está interesante.


-Seguro.  Hace su educación primaria en la escuela militar Decepticon donde no obtiene muy buenos resultados pero le agradó la experiencia,  luego ingresa a la academia militar done se decide por la rama de ingeniería, done se destaca por sobre la media, y donde conoce a Speedy, Starsnakkin y Toxman.  Cuando la academia terminó fue reclutado para las primeras guerras separatistas contra los Quintessons y se encontró de nuevo con Speedy y Starnakkin.  En una de sus misiones... por cierto, supongo que has oído hablar del tratado de alianza de los Decepticons con la fracción Peludets ¿cierto?


-Sí, son aliados... no me digas...


-Deszaras es el arquitecto de esa alianza.  En una de sus misiones conoció al Barón Bad Kuma, miembro del senado Peludets, se hacen amigos y firman el tratado, al mismo tiempo le regala dos mascotas, Eaglebrest y Tigerbrest, los cuales son sus mejores compañeros.


-¿Dónde están ahora?


-Vienen en camino, estarán aquí mañana.  


-¿Cómo se unió a ustedes?


-Cuando regresó al planeta lo asignaron al grupo de nuevas instalaciones... y cayó con nosotros.


-Por lo que he visto se lleva bien contigo.


-Con todos a pesar de su carácter, es un buen guerrero y un leal amigo.


-Bien, ahora hablemos de Speedy.  No me dirás que es un emperador.


-No, Speedy es normal... si es que entre nosotros esa palabra sirve.  El es... Speedy no se considera un asesino, sino un “limpiador” de basura del planeta.  Fue reclutado por las fuerzas Delta durante la guerra de independencia, entrenado para ser el mejor, sabe luchar cuerpo a cuerpo, conoce los armamentos del planeta, y puede matarte sin que sepas que te está vigilando.


-Un guerrero Decepticon a toda prueba.


-Ahí esta el detalle, él no cree en los Decepticons pues lo consideran un asesino, lo expulsaron de las fuerzas Delta cuando la guerra terminó, aunque habrían deseado hacerlo antes, pero como eran tiempos difíciles necesitaban a los mejores, y bueno, es lo mejor de lo mejor.  Tampoco se unió a los Autobots pues lo ve “blandos”.  La forma de pensar de Speedy es la siguiente: sólo el culpable merece morir; así de simple.  Si eres culpable según su criterio estás muerto, sin preguntar más, y las fuerzas Delta no entendían eso: muchos desacatos, muchas órdenes cuestionadas... él sólo deseaba castigar al culpable, sea éste Autobot o Decepticon.


-¿Cómo se unió a ustedes?


-Ya conocía a Deszaras, y como es un genio manejando armas, y se sobreentiende, explosivos, se especializó en eso en la academia, y como era amigo de Deszaras... el resto es historia.  Aunque es frío y calculador todos lo respetamos, pero te aseguro que ninguno está tan loco como para hacerlo enojar.


-Ahora Starnakkin.


-Es el geólogo del grupo, un científico pacífico más bien, odia a los sádicos que usan la crueldad, también odia a los que no respetan el medio ambiente y a los que quieren abusar de una dama.  Es amigo de Deszaras desde los tiempos de la academia militar, combatieron juntos en varias batallas, lo respeta y admira, puede actuar en forma impulsiva en el campo de batalla cuando quiere destruir al enemigo y a veces se puede exponer más de la cuenta.  No le gusta el sufrimiento ajeno ni tampoco menosprecia a ningún enemigo, cuando está peleando pone su empeño en matar al enemigo sin dolor.


-Hay otro más que estuvo con Deszaras...


-Te refieres a Toxman.  Es el genio de las comunicaciones, si quieres comunicarte con alguien en cualquier parte del Universo pídele ayuda a él.


-Sin ofender, pero para eso tengo a Soundwave.


-No ofendes.  Es el que sale con las ideas más locas, y por alguna increíble situación siempre nos resultan bien.  Cuando ha estado en batalla siempre se asegura que todo esté bien, es muy fiel a sus aliados y siempre nos da opiniones valiosas a todos.  Cuando se molesta por algo se vuelve como loco, no piensa para nada, y cómo no, a veces las causas no son muy buenas y hasta podría arrepentirse.


-Ahora Madmorte.


-Antes era Decepticon; su hermano mayor lo es pero odia que se refieran a él como “el hermano menor de...”, casi nunca lo menciona.  Se unió con un grupo de cuatro Decepticons, ninguno de ellos eran unos santos por cierto.  Su mejor amigo es Autobot y prácticamente lo obligaron a elegir entre ellos y el Autobot, pero como es muy astuto se las ingenió para estar con ambos.  Le gusta algo de la ideología Autobot pero no sigue a ningún líder, odia la “nobleza Autobot” por así decirlo.  Es muy callado excepto cuado toma confianza, pero no habla más de la cuenta.  Como te dije antes no sigue a ningún líder y es más bien solitario.  Es el galán del grupo, siempre está acompañado pero no por mucho, siempre cambia de compañía; dentro del grupo pasa desapercibido a veces pero siempre es el que planea las cosas.  Cuando está luchando defiende su territorio y a los suyos con fiereza, pero si el conflicto se alarga se busca un retiro y se queda tranquilo en otro sitio... ¿qué más?  Nunca se va a vender, no traiciona a su gente y le gusta salir los fines de semana.


-¿En qué se especializó?


-Mezclas explosivas.


-Convoy.


-El más callado de todos, no sabemos mucho de su vida pasada, sólo que luchó en las filas Autobots.  Su especialidad es el manejo de equipo pesado, cualquier cosa grande él la maneja sin leer instrucciones.


-Eternal.


-Vivía antes en una ciudad que fue desalojada por orden de Alpha Trion de sus ciudadanos Decepticons.  Es el encargado de ultra frecuencias, puede detectar cualquier sonido o cualquier problema en base a las resonancias del suelo.  Es un sujeto frío y muy serio, siempre busca la conveniencia para su propio beneficio sin importar lo que pase con el resto, pero es leal al equipo.


Megatron se quedó en silencio unos segundos y luego la miró con detenimiento.


-¿Sabes?  Ustedes son un grupo... singular.


Al escuchar esa forma de llamarse, Starlight se echó a reír con ganas.


-¡En verdad que eres sutil!


-¿Por qué lo dices?


-Porque otros nos han dicho cosas peores.  Por ejemplo ¿conoces Helium Cristal City?


-Creo que el lugar más hermoso de todo Cybertron.


-Bien, una vez fuimos allá a hacer un trabajo y el sujeto que nos contrató, un Autobot algo serio llamado Prowl nos dijo que éramos “el grupo más inestable, demente, chiflado, desordenado, peligroso, poco confiable y explosivo que había conocido en su vida”.


-Espero que al menos les haya pagado.


-Muy bien a decir verdad.


-Ahora faltas tú.


-¿Yo?


-Tu vida, obra y milagros.


-No es nada.  Nací y crecí aquí, mi madre es esa loca que salió en televisión, mi padre es un tipo Autobot llamado Emir Xaaron...


-¿Emir Xaaron?  ¿El líder Autobot?


-Eso dicen.


-¿Eres su hija?


-No es algo de lo que me siento orgullosa por cierto.


-Disculpa.  Continúa.


-Mi madre antes era una Decepticon, y de hecho luchó durante la guerra, pero luego se convirtió en una loca.  Durante la guerra quise luchar como todos, pero mis padres se opusieron... a decir verdad, creo que eso fue unas de las pocas cosas en que ambos se pusieron de acuerdo en sus vidas.  Yo estaba furiosa, y cuando la guerra terminó me enlisté en la academia y abandoné este lugar y a mis padres.


-¿Cómo es tu carácter?  Ya tengo una idea de él pero quiero estar seguro.


-Soy muy tranquila y callada, pero cuando algo me enoja no me controlo y estallo en gritos o en golpes, lo que pasa es que cuando me enojo mi procesador mental y mi boca jamás se conectan.  Soy Decepticon pero no soy fanática, creo sinceramente que nuestro nombre debe ser conocido en toda la galaxia, pero no me gusta la violencia, aunque eso no quiere decir que no sepa tomar un arma y defienda a mi gente.


-Ellos te importan mucho.


-Son la única familia que tengo ahora.


Ambos se quedaron en silencio unos segundos mirando las estrellas.


-Creo que es hora de regresar.


-Sí.  Mañana hay que excavar y Deszaras me ha advertido que no me desvele mucho.


Ambos regresaron caminando al campamento, donde se reunieron con el resto del grupo completo en un juego de cartas.  Cuando ya los soldados se estaban yendo, Megatron se despidió de ella.


-¿Sabes?  Fue bueno hablar contigo.


-¿La información concordó?


-Sí, en todo... ahora creo que me toca a mí hablar de mi gente para ver si lo que Speedy encontró está correcto.


-Es verdad.


-¿Qué te parece... mañana en la noche?  Podemos ir para mi interrogatorio a Polyhex, escuché que hay una presentación de un grupo de danza.


-¿Acaso es una invitación a salir?  ¿Y qué hay del interrogatorio?


-Lo harás en el intermedio.


Starlight miró al oficial y sonrió suavemente.


-De acuerdo.  Mañana en la noche.


-Perfecto.  Vendré a buscarte.


Ella le tendió la mano, pero Megatron la sujetó contra sí y la besó en los labios; al soltarla le acarició el rostro y le sonrió.


-Mejor me voy antes de que me hagas pedazos, tú o alguno de tus amigos.  Que descanses y nos vemos mañana.


Se fue de allí dejando a Sarlight inmóvil, pero ésta se acarició los labios y sonrió levemente.


-Como digas Megatron.


�



EL LADRON DE LA MONTAÑA








Al día siguiente el grupo empezó a trabajar, pero entonces notaron que hacían falta algunas herramientas; si había algo en lo que todos eran meticulosos hasta el cansancio era en sus equipos, pues siempre lo inventariaban, lo revisaban, lo calibraban y lo guardaban en sus respectivos lugares, así que era imposible que ellos mismos lo perdieran.  Sólo había una explicación.


-Tenemos un ladrón viviendo cerca de aquí – dijo Deszaras cuando Toxman y Byjana le informaron acerca del robo de las herramientas.


Starlight miraba en silencio el sitio que ocupaba antes el equipo faltante.


-¿Crees que todavía esté en la montaña?


-Es probable.  Speedy fue a rastrear la zona.


La ingeniera se quedó silenciosa unos segundos.


-¿Cómo va el entrenamiento de tus mascotas?


Deszaras la miró pero entonces esbozó una sonrisa feroz.


-Son asesinos y rastreadores perfectos.


-Mándalos.  Y cuando encuentren al ladrón... que lo trituren.


-Como digas jefa.


Dio un silbido y dos animales salieron de su cuartel: uno era una enorme ave que se posó en su hombro y el otro un tigre impresionante, el cual se frotó contra sus piernas. Deszaras los acarició a ambos y les mostró el lugar vacío de las herramientas.


-Muy bien mis bellezas, ahora rastreen... y encuentren.


Cuando los animales encontraron el rastro Eaglebrest alzó el vuelo, mientras que Tigerbrest corrió hacia la montaña.


-Lo van a encontrar, ya verás – le dijo Deszaras a Starlight.


Acababa de terminar de pronunciar estas palabras cuando se escuchó el rugido de Tigerbrest, al tiempo que Eaglebrest se lanzaba en picada sobre el felino.


-¡Ya lo encontraron! – gritó Deszaras mientras salía corriendo hacia el lugar, al tiempo que se comunicaba con Speedy; éste lo alcanzó y ambos corrieron hacia el lugar donde los animales tenían al ladrón.


Los otros se acercaron a Starlight, la cual miraba por los binóculos cuando Deszaras y Speedy se reunían con los animales, los apartaban y comenzaban a golpear a alguien que estaba en el suelo.


-Lo van a hacer pedazos – dijo Byjana sin ningún interés.


-¡Se lo merece por robar nuestro equipo! – añadió Eternal.


Alphawave se acercó a Starlight en silencio.


-Ter...


-No quiero escuchar.


-¿Qué cosa?


-Me vienes a pedir que detenga a esos dos ¿cierto?


-Es correcto.


-No lo haré.


-Ter...


-¡Alpha, ese miserable ladrón se robó nuestro equipo, el cual nos ha costado demasiado!  ¡Lo menos que se merece es que lo hagan pedazos!


-Pero no pudo haber cargado todo eso, es seguro que ha robado más, y si ellos dos lo matan, no podremos recuperar el equipo completo.


Starlight se quitó los binoculares y miró a su amiga.


-¿Sabes Alpha?  Debiste ser una santa.


-No lo soy.


-Por suerte  ¡Toxman!


El aludido se presentó en segundos.


-¿Me llamaste?


-Comunícame con Speedy.


-No creo que les haga gracia...


-Ya lo sé, conozco a la perfección a esos mal amansados� y no lo van a dejar vivo... y no me desagrada la idea.  Pero Alpha tiene razón, no pudo llevarse todas las herramientas y el equipo, tendremos que recuperarlas.  Así que le vamos a preguntar, las recuperamos... y luego que lo destrocen si quieren.  Comunícame.


Toxman lo hizo y Starlight habló con el ingeniero.


-Speedy, supongo que lo atraparon.


-Es correcto, ahora mismo vamos a liquidarlo.


-No lo hagas, tráelo.


-¡¡¿¿QUÉ??!!  ¡¡¿¿POR QUÉ??!!


-Ya me oíste, tráelo.


-¡¡¡PERO STAR...!!!


-¡¡DEMONIOS SPEEDY!!  ¡¡¿¿CUÁNTAS VECES REPITO LAS ORDENES??!!


Se hizo el silencio al otro lado de la línea, y Starlight supo que esperaba una aclaración.


-Ese ladrón, como bien me hizo ver Alpha, no pudo haberse llevado todo el equipo de una buena vez  ¿Todo está allí?


-Pues... no. Faltan algunas herramientas manuales.


-Lo necesitamos para que nos diga dónde diablos metió el equipo faltante.  Tráiganlo, lo interrogaremos acá y luego te lo entregaré para que uses tu rotativa en él.


-Entendido jefa.  Ah, y Alpha...


Alphawave habló con él.


-¿Sí, Speedy?


-Cuando tengas alguna idea de estas... no se la digas a Starlight.  Déjala tranquila.       


-Procuraré recordarlo la próxima vez.


Cinco minutos después ambos guerreros arrastraban una figura blanca y negra, siendo escoltados por las mascotas de Deszaras; al llegar ante los otros lo dejaron caer pesadamente al suelo, mientras todos lo rodeaban curiosos.


-Tendremos que despedir a Megatron, no hace un buen trabajo de vigilancia – dijo Convoy, pero entonces recibió un golpe en la espalda de parte de Starlight.


-¡¡Oye!!


-Cállate.  Veamos quién es nuestro escurridizo ladrón.


Starnakkin levantó al ladrón y lo hizo sentarse: era un Autobot blanco y negro, de profundos ojos dorados y mirada burlona; era muy joven, prácticamente un niño y los miraba a todos sin miedo.


-Grand Magnus, es sólo un niño – susurró Alphawave.


Al sentirse sujeto, el chico empezó a moverse y tratar de escapar, pero Starnakkin lo tenía bien sujeto.


-Será mejor que te calmes chico, no vas a ir a ninguna parte – le dijo éste con calma.


-¿Qué les parece?  Un niño fue el que hizo todo esto.  Eso quiere decir que los grandes “súper guerreros” Deszaras y Speedy golpearon, prepararon sus mejores armas y soltaron a las mascotas para atrapar... a un niño – dijo Madmorte.


Deszaras lo miró con auténtico odio, y Speedy preparó su rotativa.


-¿Quieres repetir lo último?


-¡¡Ya basta!! – les dijo Starlight, colocándose en medio de ambos; luego miró a Speedy – tú guarda tu arma y cálmate.  Y tú – le dijo a Madmorte – un comentario más de esa clase y haré que Speedy le enseñe a Byjana a usar su arma usándote como blanco  ¿Copiado?


-Como digas jefa.


Starlight entonces miró al niño, el cual trataba todavía de soltarse.


-¡¡Suéltame, imitación de chatarra!!  ¡¡Quítame las manos de encima!!


-Al menos sabe presentar batalla – dijo Eternal.


-Será mejor que te calmes niño – le dijo Starlight.


El chico la miró con rabia.


-¡¡NO TIENEN NINGUN DERECHO DE HACERME ESTO!!  ¡¡SUÉLTENME INMEDIATAMENTE!!


Starlight no era muy paciente que digamos, y la paciencia estaba llegando al límite.


-Mira chico, no tengo ni el tiempo ni el humor para hablar contigo, así que será mejor que te dejes de mover o aquí mismo te mueres.


El muchacho la miró y se quedó tranquilo.


-¿Quién eres?


-Es lo que quiero saber yo, al menos deseo conocer el nombre del ladrón.


-¡¡YO PEGUNTE PRIMERO!!


-Este muchacho es en verdad un testarudo – dijo Madmorte.


-Escucha muchacho – le dijo Starnakkin – mejor haz lo que ella te diga, o de lo contrario, te entregará a ellos dos – añadió, señalando a Deszaras y Speedy – y te reducirán a circuitos fundidos y alambres retorcidos.


El muchacho seguramente entendió porque miró a Starlight a los ojos.


-Me llamo Oax.


-Bien Oax, ahora dime... ¿qué hace un Autobot en una ciudad enteramente Decpeticon?  Y sobre todo ¿qué hace un niño en esta montaña?


-¡¡NO SOY UN NIÑO!!


-De acuerdo, entonces eres un mini Autobot, ahora responde – dijo Byjana, acercándose al muchacho.


El muchacho les dirigió a todos una mirada seria.


-Yo vivía aquí.


-Tus padres ¿dónde están? – preguntó Alphawave.


El chico bajó la vista.


-Ellos... murieron, en la guerra.  No tengo a nadie.


Todos se volvieron a ver, y Starnakkin lo soltó.


-¿Dónde vivías? – preguntó Alphawave, la cual se acercó y le puso una mano en el hombro.


El chico la miró y se sintió tranquilo al ver esos ojos calmados.


-Vivía en el orfanato, pero cuando nos sacaron de la ciudad me enviaron a uno en Tyrn.  Pero me escapé.


-Tyrn está muy lejos de aquí, ¿cómo hiciste para llegar hasta acá? – preguntó Ravage2.


-Caminaba o le pedía a los conductores que le trajeran.  


-Se supone que hay retenes y que los límites están vigilados por tropas que disparan a matar si algún Autobot se trata de infiltrar... ¿cómo demonios hiciste para escabullirte hasta acá? – preguntó Toxman.


-Soy muy hábil para meterme en cualquier parte.


-No, eso se nota – añadió Convoy.


Deszaras sujetó a Starlight por el brazo y la apartó un poco del grupo; Speedy y Ravage2 se les unieron.


-¿Qué hacemos con él? – preguntó Deszaras.


-No podemos sacarlo de Polyhex, apenas lo vieran lo mataría, y ni se diga de nosotros, nos eliminarían por “ayudar al enemigo” – dijo Ravage2.


-El orfanato de Polyhex no lo aceptaría ni aún si le cambiamos el símbolo de su pecho, su información está en las bases de datos y se darían cuenta de inmediato – agregó Speedy.


-Y si le decimos algo a Karrallis no vivirá dos horas – dijo Starlight pensativa.


-Debe quedarse aquí – dijo una voz.


Los cuatro se dieron vuelta y se encontraron con Alphawave, que se había acercado en silencio.


-¿Sabes?  Tu nombre debió haber sido “Fantasma” o “Sombra”, eres como una de ellas – dijo Deszaras.


Alpha se detuvo entre ellos y miró a los cuatro.


-Por la seguridad del niño, tendremos que dejarlo con nosotros.


-¡¡¿¿TE VOLVISTE LOCA??!!  ¡¡CON TODO LO QUE TENEMOS AQUÍ ESE MALDITO LADRONZUELO PUEDE HACER FIESTA!! – alzó la voz (por no decir que gritó) Speedy.


-Es sólo un niño... y creo que si todos nos ponemos a hacer un auto examen, hemos hecho cosas peores que él.


Los cuatro se quedaron callados.


-Ese chico va a ser una molestia, debe ser vigilado constantemente – dijo Starlight mirando a su amiga.


-¡Me ofrezco a cuidarlo! – dijo Byjana, corriendo al grupo.


-Olvídalo, no puedes – dijo Ravage2.


-¡¡¿¿POR QUÉ NO??!!


-Porque un chico loco no puede cuidar a otro chico loco – dijo Deszaras, cruzando los brazos.


-¡¡SOY MAYOR QUE EL!!  ¡¡ESO SE NOTA A KILOMETROS!! 


-Por unos años, seguro; pero en la cuestión de madurez...


-¡¡Vamos Starlight!!  ¡¡Estoy segura que podré cuidarlo!!


-Eres la menor de las Ladycons, ¿puedo saber por qué rayos quieres cuidar de ese chico?


-¡¡Porque será genial que alguien me llame “madrina”!!


Al escuchar esta poco sensata respuesta, Deszaras se puso la mano en el rostro.


-Te voy a enseñar... – dijo éste, pero Starlight lo sujetó del brazo, se colocó delante de él y extendió sus brazos para evitar que el ingeniero pasara.


-De acuerdo Byjana, tú y Alpha podrán vigilar a ese niño mientras estemos aquí; pero se los advierto a ambas: si se pierde aunque sea un circuito quemado del equipo, el chico se va, no me importa si es que lo enviamos al orfanato de Tyrn, se lo entregamos a Karrallis o Speedy y Deszaras lo usan para tiro al blanco, ¿está claro?  


-¡¡SI!! – gritó Byjana, dándole un abrazo a Starlight y otro a Deszaras, tras lo cual corrió hacia los otros.


-Gracias Ter – dijo Alpha.


-Espero que no esté cometiendo un error.


-Si me lo preguntas... eso es lo que estás haciendo – agregó Speedy.


Alpha lo miró tranquila.


-Speedy, desde ahora si tienes algo en contra del chico... te arreglas conmigo; y tú también Deszaras, así que será mejor que le ordenes a tus mascotas que se mantengan a una prudente distancia... o tendrás que decirle al Barón Bad Kuma que sus regalos se convirtieron en alfombras de pieles, ¿me entendiste cariño?


-Claro cariño – contestaron ambos guerreros a la vez; a pesar de quienes eran, ni locos se enfrentarían a Alpha.


Esta les sonrió y se fue a reunir con el resto, mientras que ellos miraban.


-Ter...


-Ya lo sé Deszaras.


-¿Qué cosa?


-Espero no cometer un error.


Dicho esto se encaminaron hacia el grupo, donde Alpha le explicaba al chico su situación.


-Entonces... ¿no me van a matar?


-Pues si eso es lo que deseas... – dijo Deszaras, que se calló al recibir un codazo de Starlight.


-Pero tendrás que obedecer nuestras órdenes – le dijo Alpha, que le hablaba con mucha calma.


-¿Me devolverán al orfanato?


-Te quedarás aquí y te pondremos a trabajar, pero haz de prometer que no harás ninguna diablura, obedecerás nuestras órdenes y harás todo lo que digamos, ¿está claro?


-¡Sí señora!  ¡Se los agradezco, ya verán que seré de mucha ayuda y haré todo lo que me digan!


-Podríamos empezar por pedirle que se lance de cabeza de la montaña... – dijo Madmorte, pero recibió un pisotón de parte de Byjana.


-Bien, ahora iremos a que tomes un poco de energón y luego te buscaremos una habitación.  Sígueme.


-¡Y por cierto! – le dijo Byjana a Oax – ¡desde ahora debes llamarme “madrina”!


-¿Por qué? –preguntó el chico extrañado.


-¡Porque ahora yo soy una de las que te cuidan, y tendrás que hacerme caso en todo!


El chico la miró extrañado, luego dirigió sus ópticos hacia Alpha, la cual caminaba a su lado.


-Está bien... madrina.  Te haré caso en todo.    


El resto del equipo miraba en silencio todo aquello.


-Genial, genial.  Ahora tendremos que vigilar a una loca y a un ladrón – dijo Convoy, tomando su data pad.


-¡Si llega a tocar mis cosas...! – dijo Starnakkin, pero Starlight los calmó.


-Oigan, Alpha se va a hacer cargo de él, así que no hay problema.  Tan pronto terminemos aquí iremos al primer orfanato Autobot que encontremos, lo dejamos allí y asunto terminado.  A mí tampoco me hace nada de gracia tener a un ladrón en miniatura en el equipo, pero... en fin, volvamos al trabajo.


Cuando todos estaban volviendo a sus labores, Eternal le dijo algo a Starlight.


-¿Sabes Ter?  Vas a ser una buena madre, se nota que tienes paciencia para tratar con niños.


Ella lo miró y destelló sus ojos.


-¿¿Yo madre??  ¡¡JAMAS ME OYES!!  ¡¡JAMAS!!


¡Qué lejos estaba de imaginar lo que iba a pasar en su futuro! 


�



CONVULSIONES PLANETARIAS








Al caer la noche, Megatron subió al campamento y recogió a Starlight para su salida; ésta estaba muy nerviosa, como nunca antes, lo que provocaba las burlas, las bromas y los comentarios de todos, sobre todo de Oax y Byjana, que la molestaban hasta hacerla enfadar, tras lo cual se escondían detrás de Alphawave.  Cuando Megatron llegó habló unos momentos con Speedy y Deszaras y luego se fueron.


Iban en una nave civil, lo cual extrañó mucho a Starlight.


-¿Puedo preguntar de dónde sacaste esta nave?


-¿Te gusta?  Es mía, sólo que casi nunca la uso.


-Ya veo.


Al llegar a la ciudad fueron al parque principal y buscaron unos asientos un poco atrás para evitar que las conversaciones de los otros los molestaran.  Starlight le contó acerca del robo y de la llegada de Oax, así como de la decisión que habían tomado de dejarlo en el equipo hasta que terminaran su trabajo.


-¿Lo investigaron?  Nunca se sabe lo que pueden planear los Autobots...


-Tranquilo, Speedy y Toxman lo hicieron.  Todo concuerda, es un huérfano y hay anuncios de su desaparición en Tyrn.


-No creo que en Polyhex se lleguen a enterar de su presencia.


-Eso esperamos, o vamos a tener serios problemas.


-Debí haber vigilado mejor, haber estado presente...


-Tranquilo, estabas en el otro lado de la montaña, además no hubo daños severos, recuperamos el equipo...  


-¿Y si hubiera sido un grupo de infiltración?


-Sabes perfectamente que todos nos sabemos defender, no somos simples civiles.


-Pero aún así... si te hubiera pasado algo... jamás me lo habría perdonado.


Starlight lo miró asombrada; a pesar de que conocía a Megatron desde hacía 5 meses, sabía que no era dado a manifestar sus emociones a nadie.  De hecho, Speedy había buscado sus archivos personales y se los había mostrado: había peleado en la guerra, fue herido y casi muere, pero pudo salvarse y continuó en la batalla; era muy valiente, y según lo que habían encontrado un estratega brillante y un líder nato; pero también tenía sus “puntos negros”: era duro, casi cruel con sus enemigos, creía fieramente en la causa Decepticon y no dejaba que nadie le impusiera su voluntad.  Y ahora venía y le decía que se había preocupado por ella... Megatron se dio cuenta del estupor de la joven, puesto que no la miró, pero aún así habló.


-¿Te extraña que diga eso?


-¿La verdad?  Sí.  Bastante a decir verdad.


-Lo supongo.  Pero es cierto: ustedes están bajo mi responsabilidad, están a mi cargo y su seguridad debe ser la prioridad para mí.


-No temas sargento, estamos bien.


El silencio se hizo en el parque y el espectáculo comenzó; ambos permanecieron en silencio, contemplando a los danzantes moverse en el escenario, y entonces Starlight sintió algo en su mano: Megatron se la había tomado y la sostenía suavemente.  Ella no se movió y tampoco lo miró, pues sabía que de hacerlo él se pondría muy incómodo, pero unió su mano a la de él y la apretó con fuerza.


Megatron no se movió para nada, ni la volvió a ver, pero estaba emocionado; desde siempre había sido alguien duro, fuerte, no dado a manifestar sus sentimientos, los cuales se tragaba y sólo dejaba ver a todos su cara fría e insensible si se quiere; en lo que respecta la cuestión femenina... siempre estaba acompañado, de hecho las Ladycons siempre lo buscaban, pero él no sentía nada por ninguna, todas eran “débiles, blandas, no entienden nada de lo que pasa a su alrededor”.  Pero ahora estaba ella, una ingeniera, hija de un líder Autobot, con un carácter y una voluntad de acero, que era capaz de imponer su voluntad a los otros, incluyendo al viejo Karrallis, el cual sencillamente temblaba cuando ella llegaba a su oficina, hecha un demonio, y le gritaba, después de derribar a unos cuantos guardias.  Cuando Soundwave le había dicho que el trabajo de las minas había sido asignado a ella, se imaginó que debió haberlo ganado por prestarle algunos “favores” a Karrallis, pues un proyecto tan importante como ese no se le entregaba a alguien tan joven; pero su concepto cambió el día que la conoció, cuando corrió hacia él y Deszaras luego del derrumbe y salió maldiciendo al viejo senador, a quien (según Soundwave le había contado, pues la había seguido) maldijo y le hizo recordar a su madre, logrando que el viejo le entregara un equipo nuevo en menos de dos horas, sin contar con cosas que francamente ellos no iban a necesitar, pero que aún así no iban a devolver.


-¿Sabes Ter?  Si te enojas de esta manera cuando nos paguen, te lo agradeceré por el resto de mi vida – le dijo Starnakkin.


Ella se limitó a reír y a revisar el equipo con sus amigos. 


Todavía recordaba cuando Deszaras se la había presentado: fue a la semana siguiente, pues cada vez que subía a la montaña, ella no estaba allí, pero al fin se había dado: ella le estrechó la mano y le pidió disculpas por no haberse presentado con él antes, así como por el espectáculo de la otra vez.


-No deseo que piense que soy así siempre, lo que pasa es que cuando me enojo mi procesador neural y mi boca no se conectan – le había dicho ella.


Cuando la función terminó la pareja salió a caminar por la ciudad, la cual estaba totalmente iluminada y había mucho movimiento en las calles.


-No recordaba lo animada que era Polyhex en la noche – dijo Starlight mientras caminaban por las calles.


-Siempre es así, hayan o hayan espectáculos – agregó Megatron.


Ella estaba a su lado, y luego de titubear, se había decidido y la había tomado de la mano; Starlight no se resistió ni tampoco lo rechazó, sino que le sujetó la mano.


Ambos se sentaron en un pequeño parque, cerca de una fuente de energón rosa y dorado que burbujeaba apaciblemente.


-¿Hace cuánto no vienes por aquí? – le preguntó Megatron, sin soltarle la mano.


-Hace demasiado tiempo a decir verdad.


-¿No has... sabido de tus padres?  Al menos de tu padre.


-Lo último que supe de él fue que había ido a Iacon, y eso me enteré porque Terya me lo gritó mientras la atrapaban y la conducían a la cárcel por ocasionar desórdenes públicos.


-¿No lo buscaste?


-Para nada.


-¿Puedo preguntar a qué se debe semejante odio hacia tus progenitores?


-No les perdono muchas cosas: la forma en que me criaron, entre ambas ideologías, no me podía comportar de una manera en especial porque siempre terminaba molestando a uno; su negativa a dejarme ingresar a la academia de guerra; su férrea oposición a que formara parte del ejército; y por sobre todo, su abandono.


-¿Abandono?  


-Luego de que la guerra terminó ambos cambiaron demasiado: Terya dejó de ser Decepticon y se unió a los Neutrales, empezó a gritar consignas acerca de Primus y la unidad, ya sabes, toda esa basura de la que hablan ellos.  En cuanto a Emir, se hizo muy amigo de Alpha Trion y empezó a hablar de la unidad Autobot, de los cambios, de la paz... basura, al menos eso era lo que pensaba antes.  Solían irse, cada uno a su tonterías y me dejaban sola, prácticamente todo lo que sé acerca de pelear y usar armas lo aprendí en las calles.  Por eso...


-Por eso no insististe mucho en lo del chico.


-Algo así.  Finalmente me di cuenta de que no le importaba a ninguno, así que un día llené la solicitud para la academia, y como no podía ingresar a la militar por no haber recibido ninguna instrucción desde la infancia, decidí que la de ingeniería sería la mejor opción, y cuando recibí la noticia de que había sido admitida en la de Iacon me fui sin decir nada a nadie.


-¿Les hablaste después?


-Al tiempo lo hice, bueno, dejé un mensaje porque nadie estaba en casa, y nunca devolvieron la llamada, así que los olvidé, igual como ellos lo hicieron conmigo.


-Y la relación con tus amigos se hizo más estrecha.


-Ellos son mi familia ahora, es lo único que tengo.


Megatron estrechó su mano con más fuerza, y entonces ella entendió que ahora, aparte de sus amigos, de alguna manera que no entendía por el momento, él iba a formar parte de su vida.


Cuando regresaron al campamento ambos se miraron.


-Bien, ya debo irme a dormir o mañana Deszaras se va a poner insoportable.


-Yo... quería decirte que hoy fue el mejor día que he pasado en mi vida.


-Opino igual, y el hecho es mejor porque estoy en esta ciudad.


-La próxima vez voy a llevarte a Tyrn o a Iacon... no, mejor te llevaré a la Ciudad de cristales de Helio  ¿Has ido allí?


-Una vez, pero fuimos a trabajar, no pude ver nada.


-Es preciosa, definitivamente el mejor lugar de Cybertron.  Algún día te llevaré allí.


-Te tomaré la palabra.


-Hazlo.  Megatron jamás olvida sus promesas.


Se acercó a ella, la abrazó y la besó, un beso largo y tranquilo.  Cuando se despidió de ella iba sonriendo, una genuina sonrisa de felicidad.


Starlight quiso entrar en silencio a los cuarteles, pero Byjana la estaba esperando despierta, y apenas la escuchó se abalanzó sobre ella, llamando a gritos a Alphawave y a Ravage2; por supuesto que los muchachos la escucharon y se despertaron molestos, así que para evitar una posible masacre todas entraron a los cuarteles de Starlight, cerraron la puerta y ella les contó todo.


-¡Oye!  ¡¿Entonces ustedes son novios?! – preguntó Byjana.


-¡¿Cómo se te ocurre niña?!  ¡¡Claro que no!!  Es sólo...


-Es sólo que Starlight muere por él, y Megatron muere por ella.  Nada más – dijo Alphawave.


-Si me lo preguntan, hacen una bonita pareja, y algo más importante aún: ambos tienen el mismo carácter – dijo Ravage2.


Las bromas continuaron por una hora, luego de la cual todas se fueron a dormir pues tenían mucho trabajo al día siguiente, pero antes de apagar sus ópticos, Starlight pensó en Megatron.


Sin embargo, las cosas no eran felices en todas partes; mientras la pareja se divertía, las cosas se habían puesto feas en el planeta.  Un grupo de conservadores de izquierda Autobot había hecho estallar una planta de procesamiento de energón en Perihellia, una ciudad situada en el ecuador cybertroniano y que tenía tendencias Decepticons.  Según los reportes de la prensa, se hablaba de muertos y desaparecidos, tanto Autobots como Decepticons, así como de cuantiosos daños materiales y la pérdida de una cantidad importante de energón.


Karrallis estaba durmiendo en su mansión, pero fue despertado por Lancer, quien al escuchar la noticia mandó llamar a los otros y se reunieron en su mansión, ubicada cerca de la de Karrallis.  Todos estaban allí y estaban indignados, no tanto por las pérdidas de vidas, sino por la pérdida del energón, y además, según los reportes el fuego avanzaba incontrolable por la ciudad; de hecho, se había mandado llamar a las unidades de bomberos de prácticamente todo el planeta, así como las unidades médicas de más de cinco ciudades, pero todos los esfuerzos parecían en vano.


-¡¡ESO YA FUE DEMASIADO!!  ¡¡FUERON LOS AUTOBOTS!! – gritó Lancer, mientras contemplaba el fuego extendiéndose por la ciudad.


-¡¡ESTO SIGNIFICA LA GUERRA!! – agregó otro senador, Archer, quien era un adinerado industrial y tenía fábricas en Perihellia, las cuales estaban en peligro de consumirse por el fuego.


-¡¡ESOS MALDITOS HAN LLEGAMO DEMASIADO LEJOS ESTA VEZ, DEBEMOS ACTUAR Y PAGARLES CON LA MISMA MONEDA!! – añadió una senadora de nombre Deztart, quien había peleado en la guerra, y (según los rumores) había sido una verdadera carnicera de Sharkticons.


Karrallis los escuchaba en silencio, pero sabía que ahora nada de lo que dijera iba a funcionar, puesto que sus intereses monetarios habían sido tocados.  Se puso de pie y los calmó.


-Está bien.  Llamaré a Alpha y le anunciaré que la farsa se ha terminado.  Y no es que quiera jactarme de nada ante ustedes, saben que yo no soy así, pero... se los dije.  Les dije bien claro el mismo día que la estúpida idea del congreso se había formado, luego de la guerra: no iba a durar, y ahora...


-Pero Karrallis, aún es tiempo de enmendar el error – dijo Archer.


-¡Es cierto!  ¡Declaremos estado de emergencia y hagamos que los Autobots paguen por esto! – aprobó otro senador, un tipo llamado Nuncia, más débil que un petro-ratón, pero un sádico a toda prueba.


Los otros aprobaban las mociones, mientras que Karrallis los miraba, apenas disimulando una sonrisa en su rostro.  Luego de unos minutos los calmó.


-De acuerdo amigos, llamaré a Alpha Trion y lo obligaré a que tengamos una sesión de emergencia, le expondremos nuestros puntos de vista... y que empiece la diversión.


Fue hacia el comunicador de la sala, marcó el número y llamó a Alpha Trion.


Mientras tanto en Iacon las cosas estaban peor que nunca.  Alpha Trion estaba leyendo un libro y escuchaba un poco de ópera cuando Sentinel irrumpió en sus cuarteles, asustado.


-¡¡Alpha!!  ¡¡Enciende el monitor y ubica el canal de noticias!!  ¡¡Rápido!!


Para que su asistente se pusiera así, las cosas debían de ser malas, muy malas a decir verdad.  Le hizo caso y vio la noticia acerca de la explosión de la fábrica, los muertos, heridos y desaparecidos, así como del fuego que se extendía por toda la ciudad, incontrolable.  Alpha dejó caer su libro y miró todo en silencio.


-Gran Cybertron, ha empezado.


Se volvió hacia su asistente, el cual no dejaba de mirar la pantalla.


-Llama a los otros. Que vengan de inmediato.


-Ya lo hice.  Estarán aquí en unos minutos.


Diez minutos después llegaron los senadores, y por las expresiones de sus rostros, Alpha comprendió que las cosas al fin se habían salido de control; y que lo que él había les había advertido se cumplió.


-Alpha... – trató de hablar Tirsch, pero las escenas del fuego eran demasiado intensas.


-Cállate.


Caminó en silencio unos segundos por el salón, pero entonces se detuvo ante todos, con Sentinel a su lado.


-Ya pasó lo que yo tanto temía, lo que les advertí que debían detener a toda costa.


-Pero los detuvimos.  Hicimos lo que nos pediste – se defendió Bane.


-Y entonces ¡¿POR QUÉ DEMONIOS PASO ESTO?! – gritó Alpha, señalando al senador las imágenes por televisión.


Todos se quedaron en silencio.


-¡¡Les advertí!!  ¡¡Les ordené que compraran a los líderes, que calmaran las cosas a lo interno, que si tenían que hacer estallar las cosas que fuera a lo interno, pero son unos imbéciles!!  ¡¡Ahora le hemos servido a Karrallis y a los otros las cosas en bandeja, con esto ellos podrán pedir lo que quieran!!  ¡¡Ahora Karrallis tendrá el pretexto justo para hacer lo que le dé la gana, y nosotros no podremos hacer nada, porque ahora van a abundar testigos de que fueron los Autobots quienes implantaron la bomba!!


-¿Y si acusamos a los Decepticons? – preguntó Sigma.


-Eso sería un error garrafal – dijo Sentinel – si los acusamos, Karrallis y los otros pueden decir cualquier cosa, y la fracción Decepticon acudirá a un llamado de violencia.


-Este joven piensa y entiende mejor las cosas que ustedes, pedazos de chatarra inútil – les dijo Alpha.


-Ahora, ¿qué haremos? – preguntó un senador llamado Mirza, un viejo soldado pero que no sabía nada de política.


Alpha se sentó en su silla favorita, sin apartar los ojos de las imágenes.


-Si tienen fe en Primus, será mejor que empiecen a rezarle, porque las cosas van a estar feas a partir de ahora.


En ese momento el comunicador sonó, y todos supieron de quién se trataba.


-Ahí está – dijo Alpha.


Apretó el botón de comunicación y el rostro de Karrallis apareció, serio; pero Alpha sabía que apenas si podía contener la risa.


-Diría que es un placer hablarte Alpha, pero no quiero mentir.


-Cállate Karrallis, sé el motivo de tu llamada.


-Queremos... no, más bien, exigimos una reunión en este momento, en el Senado, sin excusas.  Las cosas ya pasaron el límite, y queremos respuestas.  Los esperamos en dos horas.


La comunicación se cortó, y entonces Alpha miró a los otros, los cuales estaban igual a como estaría un grupo de niños ante un profesor muy estricto.


-Ya empezó.


�



COMIENZA EL DESASTRE








A la mañana siguiente ya todo Cybertron lo sabía: un atentado terrorista, ejecutado según los testigos por un grupo Autobot, hizo estallar una fábrica procesadora de energón en la ciudad de Perihellia, la cual estaba prácticamente envuelta en llamas, mientras que las unidades de bomberos de todo el planeta luchaban contra el fuego incontenible y más de la mitad de las unidades de paramédicos se encargaban de los muertos, heridos y desaparecidos, los cuales ya eran demasiados; para empeorar las cosas, todos los hospitales de la ciudad habían sido evacuados por temor del incendio, y ahora los heridos estaban siendo tratados en las afueras de la ciudad, en tiendas montadas durante la noche, y los casos más graves los enviaban por aire a otros hospitales.  Los habitantes habían sido llevados a refugios en prácticamente todas las ciudades del planeta, mientras que se montaban retenes en cada calle, intersección y encrucijada para evitar posibles actos de vandalismo.


-¡¡Se solicita a todos los cybertronianos que se abstengan de salir de sus casas, a menos que sea una emergencia!!  ¡¡Y por favor, no saturen las centrales de los hospitales, cuarteles y demás, pues los vamos a necesitar!! – dijo el comandante de policía Autobot Prowl, el cual estaba en Perihellia y algunos periodistas lo habían interrogado.


-¡¡No salgan y dejen de molestar!! – dijo por su parte el capitán de bomberos Decepticon Runa, quien junto con su hermano Runa comandaba una unidad que había sido enviada al sitio del desastre.


No sólo esa noticia ocupaba los titulares: los senadores estaban encerrados desde la madrugada en el Alto Consejo, a puertas cerradas y con medidas de seguridad estrictos, pero los periodistas notaban (y señalaban) que la vigilancia era casi sólo de Decepticons, pues la presencia Autobot casi no se veía.  El oficial Decepticon a cargo de la vigilancia, Octane, hablaba a la prensa y decía lo mismo: “Los senadores están en sesión extraordinaria, no deben ser molestados”.


Los ingenieros seguían todo con atención en su montaña, e incluso los más versados en cuestiones de guerras se quedaban mudos ante esas escenas perturbadoras.


-Rayos, jamás vi algo semejante – dijo Oax, el cual estaba sentado junto a Byjana.


-Bienvenido al mundo real niño – dijo Madmorte, sin quitar los ópticos de la televisión.


Starlight estaba silenciosa, pero estaba inquieta: habían anunciado que se iba a desplegar un operativo para evitar la anarquía, y que el ejército había sido llamado; eso implicaba que Megatron y su batallón iban a tener que partir, quizás ese mismo día.  Alphawave se dio cuenta de la inquietud de su amiga y le puso una mano en el hombro.


-¿Piensas en él?


-Casi seguro que van a tener que ir allá – dijo Starlight, señalando con su cabeza las escenas del fuego.


-Tal vez, tal vez Karallis los deje aquí...


-No lo hará, necesitan a todos los oficiales operativos – agregó Convoy.


-Y eso nos trae a una cuestión – habló Deszaras, poniéndose de pie.


Todos lo miraron, pero ya lo sabían.


-Con todo lo que está pasando, es casi seguro que nos van a reasignar, tal vez a Perihellia, tal vez a otra parte.  Eso no es problema, después de todo es nuestro trabajo, pero el punto es que este grupo está formado tanto por Autobots, Decepticons y otros que no tienen afinidad a ningún grupo.  


-Deszaras tiene razón, ¿qué vamos a hacer? – preguntó Byjana, la cual ponía mucha atención en lo que hablaban.


-Nadie va a disolver este grupo, eso es un hecho – dijo Starlight con fuerza, pero entonces se sentó en una silla.


Speedy se le acercó y le puso una mano en el hombro.


-Una cosa es Karrallis y otra los otros.  


-Ya lo sé.  Lo que dicen es cierto, tarde o temprano van a venir acá y entonces... no tengo ni la menor idea de lo que va a pasar.  Y debemos considerar otra cosa: casi todos pelearon en la guerra, sus nombres están en los bancos de datos, si algo llega a estallar... que es lo que creo... los van a venir a reclutar; y no sólo a los Decepticons, los Autobots están igual, y los otros estuvieron en algún bando, lo van a saber.  Ustedes son los que deben decidir.


Todos se quedaron callados, mientras las escenas de las llamas iluminaban la pantalla.  


-Esto es un equipo – habló Starnakkin, poniéndose de pie – y seguirá así.


-Hasta que alguien venga y nos dé una orden – añadió Madmorte, tomando una ración de energón.


En ese momento Megatron entró a los cuarteles; al verlo, Starlight quiso ir a su lado, pero se contuvo y permaneció en su puesto.  El oficial saludó a los ingenieros y al llegar con Starlight se fijó en Oax, el cual lo miraba sin temor.


-¿Este es el ladrón? – preguntó, observando al chico sin ningún interés.


-Sí, soy yo  ¿Quién pregunta?


-Vaya, eres valiente para ser Autobot.  Veamos cuánto te dura la valentía muchacho.


Starlight lo tomó de la mano y lo sacó del cuartel.


-¿Pasa algo?


-Nos reasignaron.  Tenemos que ir a Perihellia.


A pesar de que lo suponía, Starlight no pudo evitar que un estremecimiento recorriera sus sistemas.


-¿Cuándo?


-Ahora mismo.  Sólo... vine a despedirme.


-Supongo que pronto nos va a tocar a nosotros.


-¿Les han dado una orden?


-Aún no, pero es cuestión de tiempo.


-Tengan cuidado, las cosas no están muy bien por acá.  Y se pondrán peores.


-Lo sabemos, descuida, nos podemos cuidar solos.


Ambos se quedaron mirándose, pero entonces Megatron se le acercó, la estrechó entre sus brazos y la besó, un beso largo.


-Nos volveremos a ver.  Lo prometo.


-Voy a esperar.


Cuando el soldado se fue, Starlight se sentó en una roca, mientras sentía que el energón salía de sus ópticos, pero se limpió rápidamente.


-No temas, lo volverás a ver.


Al darse vuelta se encontró a Eternal, el cual había salido a llamarla.


-¿Cómo estás tan seguro?


El Decepticon se sentó a su lado, y entonces dijo algo que Starlight no entendió en ese momento, pero que ella no olvidaría nunca.


-Porque tiene un objetivo que cumplir... está en su programación de origen.


En el planeta las cosas estaban candentes, y se podía decir que ardían tanto o más que Perihellia.  La seguridad era extrema, habían declarado ley marcial y cualquier grupo de más de tres cybertronianos era detenido y enviado a los cuarteles de seguridad, que por cierto estaban abarrotadas de Autobots, Decepticons y Neutrales por igual.  Los senadores no salían del edificio, se insultaban, se trataban de los peores términos imaginables y se acusaban mutuamente de la violencia que reinaba en el planeta, pero no lograban nada, todo quedaba en los gritos.  Ya llevaban varios días en esa situación y nada se lograba, al contrario; en uno de esas interminables sesiones de gritos, Karrallis salió del salón y se comunicó directamente con Dececón.


-¿Se le ofrece algo Karrallis? – la impertinencia de ese científico era demasiado para el orgulloso general, pero desgraciadamente lo necesitaba... por el momento, claro está.


-¿Cómo va la investigación?


-He leído lo que sus pseudocientíficos hicieron, definitivamente son unos imbéciles.


-Sí, sí, sí, lo que digas ¿tienes una idea de qué hacer?     


-He empezado a desarrollar el programa...


-¡¡HÁGALO YA!!


-¿Qué?


-¡¡Ya me escuchaste, apresúrate a terminar el proceso!!  ¡¡Necesito a mis tropas con la capacidad de transformarse!!  ¡¡Haz lo que tengas lo que hacer, pero termina eso de una maldita vez!!  ¡¡Karrallis fuera!!


Esa forma tan abrupta de hablar no le gustó a Dececón para nada.  A pesar de que raramente salía del laboratorio, estaba más que enterado de la situación tan explosiva que tenía lugar afuera, y muy pronto su procesador neural empezó a pensar: la insistencia de Karrallis era más que injustificada, sobre todo desde que la ciudad de Perihellia había ardido.  Si el ejército Decepticon tenía “alguna ventaja” en el campo de batalla, muy pronto ellos podría eliminar a los Autobots, apoderarse del control del planeta y entonces Karrallis sería el amo absoluto de Cybertron.  Ahora bien, sólo unos cuantos sabían del proyecto “Transformer” como se lo había llamado, y de esos pocos, el único que no pertenecía al círculo de “íntimos de Karrallis” era él: un científico, civil, sin ninguna alianza para empeorar las cosas.  En medio de una guerra civil, nadie iba a notar la desaparición de un científico, máxime que en toda guerra, siempre hay bajas civiles, muchísimas bajas civiles...


-Así que eso vas a hacer Karrallis – habló en voz alta Dececón.


Fue hacia su computadora, cargó el archivo del proyecto y empezó a grabar:





“Grabando secuencia en el archivo 6952410ª, nombre clave: Transformer.  Tengo sospechas más que fundadas de que Karrallis desea que el experimento se termine a la brevedad posible, y por supuesto, no le conviene tener testigos, y el único testigo soy yo.  He revisado los archivos del trabajo y a espaldas de Karrallis he ido haciendo los cambios necesarios, solamente que no le he dicho nada a él, pues necesitaba saber la situación en el planeta.  El proceso automático de la transformación está terminado en un 85%, debo terminar algunos ajustes, y cuando lo haga lo usaré en mí mismo, porque si lo uso en alguno de los guardias de Karrallis, al ver que funciona ordenará que se deshagan de mí.  Seguiré grabando cuando el estudio esté terminado.”





Apenas terminó guardó de nuevo el archivo, donde los espías de Karrallis no lo habían encontrado aún.  Dececón sabía que apenas el general supiera que todo estaba finalizado, la paz se iría a los pozos de fundición y entonces todo el planeta iba a estallar.  


-Bien, veamos quién sabe jugar mejor a la estrategia – pensó Dececón, al tiempo que volvía al trabajo.


En la montaña el grupo siguió su trabajo normal; increíblemente no los habían llamado a prestar sus servicios en Perihellia, y como la paga estaba sin problemas seguían su rutina, pero no perdían detalle de lo que pasaba afuera.  Toxman se había infiltrado en la red no oficial del Senado Decepticon, y les había dicho a sus amigos acerca de la situación en el Alto Consejo.


-Si lo que quieren es una guerra, ¿por qué no lo hacen ya? – preguntó una noche Starnakkin, en que todos estaban reunidos viendo la información que Toxman había “encontrado por pura casualidad”, según sus palabras.


-A Karrallis no le conviene, tiene que convencer a todos de que la guerra es algo inevitable – respondió Deszaras, mientras alimentaba a sus mascotas.


-Pero... ¿y el incendio de Perihellia? – preguntó Oax, el cual no dejaba de seguir a éste y a Speedy, claro que sin alejarse de Byjana, de quien se había vuelto inseparable.


-No es suficiente – contestó Speedy, mientras limpiaba su arma – eso fue un golpe fortuito; tiene que ser algo por lo que los Decepticons estén dispuesto a matar a los otros.


-El viejo petro-zorro necesita algo más – añadió Alphawave.          


-Y algo grande – finalizó Madmorte.


Starlight estaba en sus cuarteles hablando con Megatron, quien todas las noches la llamaba.


-¿Y cómo está la ciudad?


-Es mejore que preguntes cómo no está la ciudad.  Es un desastre completo, no hay nada en pie, y los que no se fueron o los ladrones andan por allí, matando y viendo qué pueden roban.


-Me extraña que no nos hayan llamado para reasignarnos.


-Al viejo le conviene más tener el energón, eso es un hecho.


-Bueno, según nuestros cálculos terminaremos la mina en unas dos semanas, y sólo faltaría el sistema eléctrico, las computadoras y los sistemas de transporte... calculamos que terminaremos en unos tres meses.


-¿Qué harán después?


-Lo primero salir de aquí, luego... no tengo idea.  Pero eso no nos preocupa.


-Mejor.  Bien, ya me voy, que descanses.


Cuando Megatron cortó la comunicación, Starlight se quedó sentada en su restaurador energético, pensando.  Desde que se había ido, Megatron actuaba muy extraño: frío, distante, casi como si estuviera pensando en otras cosas aparte de su misión.  Definitivamente algo tenía en mente, pero no era tan estúpido para hablar con ella en un canal oficial, que podía ser monitoreado en ese preciso momento; si algo lo caracterizaba era la astucia y la habilidad de que casi podía prevenir los errores, incluso antes de cometerlos.


Cuando se reunió con sus amigos aparentaba estar tranquila, pero por dentro estaba nerviosa, sin saber por qué.  Al retirarse esa noche a sus respectivos cuarteles, Alpha le habló.


-¿Megatron está bien?


-Sí... eso creo.


-¿No hablaste con él?


-Casi fui yo la que habló.


-Debe estar ocupado...


-Eso me temo.


Su amiga la miró, pero Starlight le puso una mano en el hombro y le sonrió, una sonrisa forzada.


-No temas, estoy bien.  Buenas noches.


-Hasta mañana.


Cuando la Autobot se retiró, Starlight fue a los cuarteles de Toxman y lo llamó.  Este salió al instante.


-¿Pasa algo?


-Sí.  Llama a Speedy, yo iré por Deszaras y nos veremos afuera.


Toxman la miró mientras iba a los cuarteles del segundo de la brigada, pero como conocía a Starlight no hizo preguntas y fue a buscar al experto en explosivos... y miembro de las fuerzas Delta.  Ahora que lo pensaba, Deszaras formaba parte de la alcurnia Decepticon, era el mejor guerrero, y aunque Starlight no había peleado en la guerra, era hija de un líder Autobot... y la astucia y la inteligencia se hereda.


-Algo va a pasar por acá – pensó mientras iba en busca de Speedy.


No era bueno que Starlight se enojara... al menos antes de tiempo.


�



10.	PROBLEMAS A LO INTERNO








Durante más de dos meses las cosas estuvieron en un “punto muerto”, como lo anunciaban casi todos los medios de comunicación; Perihellia estaba empezando a ser reconstruida, para lo cual un grupo especialista llamado Constructicons había sido mandado a traer expresamente de Ciudad Cristal.  Muchos otros grupos estaban también ayudando en la labor, la cual era casi titánica en dimensión y en complejidad, puesto que Perihellia era una de las más antiguas de las ciudades del planeta.


En el Senado las cosas se balanceaban en un precario equilibrio, y todos eran conscientes de que todo se iba a decidir por las decisiones de dos de los presentes: Alpha Trion y Karrallis.  Al ser los líderes de sus respectivas fracciones, ellos eran los que decidían el camino a tomar, mientras que los otros solamente “bailaban al son de nuestra música”, como solía decir el viejo general.  Alpha Trion estaba más que consciente de esta situación, y en los recesos (los cuales eran cada vez menos), le ordenaba a Sentinel que coordinara lo más rápidamente posible lo referente al proceso médico.


-Pero, ¿cuál es la prisa?  A como están las cosas ahora, en lo único que piensan es en liquidarse mutuamente – le dijo Sentinel una noche cuando Alpha le ordenó que fuera a los centros médicos a “supervisar”.


-Veo que no lo entiendes aún – le dijo Alpha Trion – si yo pienso en eso, ¿qué crees que hará Karrallis? 


-Supongo que lo mismo.


-Supones bien.  Si los Decepticons están tan tranquilos y no ha pasado nada, es simplemente porque Karrallis espera algo, y lo único que puede esperar es el avance de su proyecto.


-Iré de inmediato.


-Hazlo, y mantenme informado.


Al volver a la sesión, se encontró a Karrallis tomando la palabra y acusando a los rebeldes Autobots de “viles asesinos de civiles inocentes”, obviamente, diciendo que todos eran iguales.  Con un gesto de impaciencia fue a sentarse a su puesto, dispuesto a soportar una sesión más de esa farsa.


En el resto del planeta se vivía una tensa calma, la cual todos eran conscientes de que no iba a durar mucho.  La ley marcial había sido impuesta en todo el planeta, grupos de vigilancia Autobot y Decepticon patrullaban las ciudades y grupos especiales de asalto estaban apostados en los hangares de energía, las plantas procesadoras de energón y cybertronium y los centros de distribución, listos para enfrentar cualquier situación.  Uno de esos grupos de vigilancia era el de Megatron, el cual estaba destacado en Iacon, cerca del Senado, donde había sido enviado luego de haber estado en Perihellia.  Gracias a la habilidad de Soundwave, se habían enterado de lo que pasaba en el Consejo, lo cual enfurecía a todos.


-¡Son sólo unos imbéciles! – dijo Astrotrain, quien aunque no le importaba mucho la política, deseaba “ajustar cuentas con los Autobots”.


-¿Por qué no los destruyen y ya? – preguntó Skywarp, ajustando su arma.


-No sería una opción muy viable – añadió Shockwave, quien revisaba unos comandos en su data pad.


Megatron miraba la información que había obtenido Soundwave.


-¿Qué opinas? – le preguntó al oficial de comunicaciones.


-Hay algo que no concuerda.  Karrallis y los otros hacen tiempo, al igual que los Autobots.  Es casi como si estuvieran esperando algo, y para disimular mantienen las cosas iguales en el Senado.


-Hummmm... no me extraña que ese miserable de Karrallis oculte algo, al igual que ese maldito de Alpha Trion – dijo Megatron, paseando pensativo por los cuarteles provisionales; luego se detuvo y miró a su amigo – ¿crees que puedas infiltrarte hasta la misma base de datos de los cuarteles privados de Karrallis y ver sus archivos?


-No es problema, pero me tomará tiempo.


-Hazlo.  Pero que nadie se entere.


-Descuida.


En los siguientes días Soundwave combinó sus deberes en el grupo de vigilancia, el espionaje en los archivos de Karrallis y su propio proyecto privado, un espía y experto en infiltración y ataque aéreo, el cual podía pasar desapercibido debido a su pequeño tamaño y que además, podía comunicarse directamente con su creador en una onda de frecuencia que sólo éste podía entender y reconocer; este espía, a quien aún no daba nombre, tenía una forma aerodinámica muy versátil, y si resultaba en un éxito, serviría de plan piloto para otros más.


Las cosas en las ciudades se ponían cada vez peor, y el grupo tenía que imponer el orden prácticamente a la fuerza, pero lo hacían sólo contra los Autobots y los Neutrales; los Decepticons eran respetados, aunque los dispersaban a punta de amenazas.  Los otros grupos militares pronto empezaron a notar al joven sargento, el cual empleaba la violencia contra “los otros” al extremo, así como su pasión desmedida por la esencia del grupo Decepticon y su odio a los “hipócritas que están encerrados en ese edificio que no representa nada, excepto un espacio vacío, al igual que sus procesadores neurales”.


En uno de esos amagos de violencia, el grupo fue enviado a dispersar a un grupo de Neutrales que estaban en el campus de la academia de ingeniería; al llegar los atacaron con verdadero salvajismo, pero entonces Megatron notó que Astrotrain iba a golpear a una Neutral oscura, con una estrella negra en la frente.  Al verla fue hacia el oficial y lo detuvo cuando iba a atacarla.     


-¡Espera!


-¡¿PERO QUE TE PASA MEGATRON?!  ¡¡ES UNA DE ELLOS!!


-Déjala, me ocuparé yo mismo.  Allá atrás hay otros más.  Rompe sus partes si quieres, pero a ella déjala.


Astrotrain creyó que el interés de su comandante era debido a otra cosa, así que la dejó y fue a “estrellar cabezas contra el suelo”.  Cuando el oficial se marchó, Megatron ayudó a la Neutral a ponerse de pie.


-No es lugar para venir a gritar consignas – le dijo el oficial.


La Neutral lo miró con indiferencia.


-Sé cuidarme por mí misma.


-Lo imagino, eso se hereda, pero aún así debería estar en otro lugar Terya.


La Neutral lo miró con asombro.


-¿Cómo sabe mi nombre?


-Me han hablado de usted.


-¿Quién?


-Su hija.


Al escuchar esto, Terya se quedó inmóvil, mientras que sus sensores ópticos se apagaban un poco.


-¿Ella está...?


-Se encuentra en Polyhex, trabajando en unas minas.


-¿Se encuentra a salvo?


-Está bien, al menos por el momento.


-¿Cómo la conoce?


Megatron vio que un Neutral se acercaba donde estaban ellos, levantó su brazo izquierdo y descargó una de sus armas sobre el cybertroniano, el cual cayó con la mitad del pecho hecha añicos.  Al ver lo que pasó, Terya se acercó al caído, le tocó la frente y murmuró unas palabras, unas oraciones, pero Megatron decidió llevársela de allí para evitar que le hicieran algo.  Cuando se acercó a ella la Neutral se negó y lo miró con rabia, pero él la tomó de su brazo y la arrastró hasta la parte trasera de un bloque de aulas.


-¡¡SUÉLTEME MONSTRUO!!  ¡¡ASESINO!!


-Será mejor que se calme, o voy a olvidar que es la madre de Starlight y le haré lo mismo que le hice a ese otro – la amenazó Megatron, destellando sus sensores ópticos.


Al ver ese brillo rojizo, Terya se calmó un poco.


-Eso está mejor.   


-¿Quién eres y cómo conoces a mi hija?


-Mi nombre es Megatron, y hasta hace un tiempo estaba asignado como protector de su hija en Polyhex.


-¿Cómo está ella?


-Bien, pero no entiendo cómo su madre no lo sabe.


-Ella no habla conmigo.


-Y no me extraña, una Ladycon que abandona su grupo y se une a unos locos...


-¡¡TU NO LO ENTIENDES!!


-¡¡Lo que entiendo es que están en serios problemas, y si no quiere terminar como ese amigo suyo, será mejor que se vaya de la ciudad y deje de manchar la estirpe Decepticon con ese actuaciones, que además, avergüenzan a su hija!


Al escuchar esto, Terya se quedó calmada.


-¿Ella... se avergüenza?


-Yo lo haría también.  Ahora – le dijo mientras le daba vuelta y la empujaba violentamente por la espalda, haciéndola que cayera  – largo de aquí, o no tendré la misma delicadeza la próxima vez.


Terya se puso de pie, miró al oficial y se retiró, volviendo al mismo lugar donde el grupo era atacado a golpes.


-Estúpida – murmuró Megatron, regresando con su gente y atacando a los rebeldes.


En Polyhex los trabajos continuaban a un ritmo tranquilo, aunque el grupo seguía las noticias con interés y esperaban de un momento a otro que los reasignaran a Perihellia o a otro lugar.  Sin embargo, no todo era tranquilidad: de nuevo había ocurrido un robo de herramientas, así como de energón y de piezas de comunicación.  El grupo estaba indignado, y Deszaras había acusado a Oax de hacerlo y deseaba cumplir la amenaza que pesaba sobre él, pero el chico lo negaba ferozmente, y además, tanto Byjana como Alphawave lo defendían sin dudar; al comandante Decepticon no le habría molestado enfrentarse a Byjana, pero Alpha... 


-¡¡STARLIGHT, ESE MALDITO LADRON LO HIZO!! – gritó una mañana el comandante cuando notaron que un taladro magnético había desaparecido.


-¡¡NO ES CIERTO!! – gritaba también el chico.


-¡¡ES VERDAD!! – añadió Byjana, la cual había sacado su Pinyo Blaster y miraba con ferocidad a Deszaras.


-Tal vez si nos tranquilizamos... – dijo Alphawave, mientras los otros miraban acusadores al chico.


Starlight dio un silbido y todos guardaron silencio.


-¡¡¿¿QUIEREN CALLARSE DE UNA BUENA VEZ??!! – gritó la ingeniera, y al ver que todos lo hacían se volvió al chico.


-Escucha Oax, sabes muy bien lo que te va a pasar si robas, te lo dijimos muy claro el día que decidimos que te quedarías aquí.


-¡¡LO SE!!  ¡¡NO SOY TAN LOCO PARA INTENTARLO DE NUEVO!!


-¿Entonces...?


-Ah... disculpen – interrumpió Toxman – pero... ¿no se les ha ocurrido que puede haber otro ladrón?


Todos lo miraron sin entender nada.


-¿Por qué lo dices genio? – preguntó Madmorte, el cual estaba un poco inquieto y miraba hacia una de las laderas de la montaña; esto no pasó desapercibido para Starnakkin.


-Bueno, porque ese taladro es muy grande y pesado, y bueno... tiene una resonancia de ultrasonido que le implanté para seguridad... – habló Eternal, quien sacó su data pad y la configuraba – y ahora indica que está fuera de los límites del campamento.


-Y el muchacho no se ha ido del campo de visión de ninguno, menos del de Byjana – añadió Alphawave.


-¡¡¿¿Y EN LA NOCHE QUE??!! – gritó de nuevo Deszaras.


Alpha lo miró con calma.


-¿No es cierto que tus mascotas lo oyen todo?  A menos que Oax sea un fantasma y atraviese los muros...


-Bien – dijo por fin Starlight – Deszaras, Eternal, Convoy y Madmorte vayan a buscar el taladro.  El resto nos quedaremos aquí y revisaremos los alrededores.


-Si me permites Ter, quisiera ir en lugar de Madmorte – agregó Starnakkin.


Starlight lo miró extrañada.


-¿Por qué?


-Iré yo – dijo este último, casi molesto.


-Lo que pasa es que... deseo reconocer la geología de ese lugar.


Aquella era una excusa muy tonta, y por supuesto, nadie la creyó, pero al ver la ansiedad de Starnakkin, Ter supuso que algo pasaba.


-De acuerdo, ve.  Madmorte se quedará con el resto.


-Pero...


-Gracias jefa – añadió Starnakkin, uniéndose al resto del grupo.


Madmorte se quedó pensativo mirando al grupo, pero volvió con los otros y revisó las herramientas, sin decir una sola palabra.


Al cabo de media hora regresaron, cargando el taladro y las herramientas faltantes, y por la expresión de Deszaras, todos supusieron que el “gran comandante” como lo llamaba Byjana se había equivocado.


-¿Lo viste Ter?  ¡Se equivocó! – dijo la joven Ladycon, mirando triunfal al grupo.


-Tal vez, pero no lo molestes ¿eh Byjana?


-¡¿Yo?!  ¿Molestarlo?


-Ya me oíste.


Al llegar al campamento dejaron todo en el suelo.


-¿Y? – preguntó Starlight, aunque ya se imaginaba la reacción del segundo.


-Tenía razón el pequeño Toxman – dijo Starnakkin – tenemos otros ladrones.


-¡¡¿¿LO VEN??!!  ¡¡SE LOS DIJE!! – gritó triunfal Oax.


-¡¡Nos debes una disculpa Deszaras!! – dijo Byjana, provocando que el comandante la mirara casi con repulsión.


-¡¡DESZARAS NO SE DISCULPA ANTE NADIE!! – gritó éste, entrando al cuartel seguido de sus mascotas.


-¿Hallaron algo? – preguntó Ravage2.


-Señales de un campamento y de que cinco individuos están por ahí.  Quisimos seguir el rastro pero se acerca una tormenta de iones, y muy pronto el lugar se va a poner difícil – dijo Convoy, señalando hacia el norte.


Todos miraron y en efecto, una nube negra se podía ver con total nitidez, avanzando a toda velocidad.


-Bien, recojamos todo y volvamos al campamento, tendremos que esperar hasta que se acabe – dijo Starlight, y entonces se volvió al chico – discúlpanos a todos chico.


-No hay problema – dijo éste.


-¡¡El que tiene que disculparse es Deszaras!! – dijo Byjana molesta.


-Déjalo, cuando esté listo lo hará.


Durante todo ese día la tormenta de iones azotó a Polyhex con fuerza, pero al final de la tarde se había alejado.  Esa misma noche Byjana estaba aburrida y se había dedicado a molestar a Deszaras, haciéndole ver de mil maneras distintas que se había equivocado, lo cual ponía de un pésimo humor al ingeniero.  Fue entonces que se le ocurrió hacer algo “diferente”.


-¡Salgamos esta noche a Polyhex!


-Claro que no – le contestó Alphawave, quien miraba la televisión junto a los otros.    


-¡¡¿¿Por qué no??!!


-Polyhex no es muy seguro que digamos – dijo Starlight.


-¡¡Tú fuiste con Megatron aquella noche!!


-Pero era diferente, además las cosas no estaban tan revueltas.


-¡¡Pero estoy aburrida!!


-¡¡HAZ ALGO DE PROVECHO, COMO POR EJEMPLO QUEDARTE CALLADA Y DEJANOS EN PAZ!! – se escuchó la voz de Deszaras, quien estaba en la bodega tomando una ración de energón.


-¡¿Saben algo?!  ¡¡Todos ustedes son unos abuelos!!


-Lo que digas niña, ahora cállate – agregó Convoy, quien leía en su data pad las última noticias.


Byjana estaba harta de estar encerrada, así que se fue a sus cuarteles y sin que nadie se enterara se escapó por una de las escotillas.


-Bueno, me dijeron que no podía ir acompañada... pero no me dijeron que no podía ir sola.


Se había deslizado furtivamente del cuartel y ya estaba llegando cerca de las naves cuando una sombra le salió al paso.


-¿Adónde vas madrina?


Byjana se sobresaltó, pero se acercó a él y le dio un golpe en un brazo.


-¡¡Oye!!


-¡¡Casi me matas del susto!!


-Lo siento ¿qué haces?


-Ya lo ves.  Todos ellos son unos abuelos, así que me iré yo sola a divertirme.


-Bien, te acompaño.


-¡¿Te volviste loco?!  ¡Si te ven en Polyhex se hacen alambres!


-Descuida, he aprendido algo de camuflaje y mira – al decir esto, Oax le mostró a Byjana una insignia Decepticon en donde estaría normalmente la insignia Autobot.


-Muy hábil.


-¿Verdad que sí?  ¡Ahora, vamos a divertirnos!


Ambos tomaron una nave y salieron de la montaña.  Al llegar a la ciudad dejaron la nave en una zona de estación y caminaron por las calles sin ninguna prisa.


-Cuando Starlight dijo que la ciudad era bulliciosa no bromeaba – comentó Byjana.


Oax estaba muy concentrado mirando todo a su alrededor, y cuando vio un establecimiento “ruidoso” (entiéndase bar de mala muerte) le sujetó el brazo.


-¿Entramos?


Byjana vio el lugar, y al ver que un Decepticon era echado de allí a golpes se animó.


-¡¡Por supuesto!!


En el campamento todos se había ido retirando a sus respectivos cuarteles hasta que sólo quedaron Toxman y Starlight, los cuales estaban mirando las noticias.


-¿Crees que Speedy vuelva pronto? – preguntó el oficial de comunicaciones.


-No lo creo, ya sabes cómo es de meticuloso cuando tiene una misión.


-¿Por qué sospechas que Megatron sabe algo?


-Por la forma en que habla últimamente, y sobre todo, porque Soundwave es muy hábil, y si tú te pudiste introducir en los archivos del Senado ¿qué crees que podrá hacer él?.


-Buen punto.  Pero no entiendo por qué le pediste a Speedy que fuera a infiltrarse a la mansión de Karrallis y que antes fuera a Perihellia.


-Pues resuta que revisamos su archivo personal y resulta que el “silencioso oficial” es un experto en infiltrarse en cualquier base de datos, por más protegida que esté.  Megatron me dijo que había revisado nuestros archivos, y ni tú ni Speedy se dieron cuenta, pero él sí supo que nosotros habíamos visto los archivos de ellos.  Y como todo comenzó en Perihellia, es casi seguro que fue algo interno, porque la fábrica que estalló es de las seguras de la zona, sólo alguien que vive dentro de la misma puede saber el movimiento de la misma.


-Sospechas que pudo haber visto algo, ¿cierto?


-Y no sólo eso.  Todos los grupos han sido llevados a Perihellia, pero a nosotros nos han dejado en esta montaña... es casi como si Karrallis estuviera urgido de encontrar el energón.


-Como si le hiciera falta... o lo fuera a necesitar para algo.


-Adivinaste, joven Padawan.


-Bien, si hay alguien que puede descubrir algo es Speedy.  Su entrenamiento de élite le va a servir de mucho.    


-¿Interrumpo? – la voz tranquila de Starnakkin se dejó escuchar.


-Para nada.  Ven, estamos tratando de arreglar este mundo.


-Si me lo preguntas, ya no tiene remedio – dijo el geólogo, sentándose al lado de Starlight.


-Oye Starnakkin ¿por qué mirabas tan extraño a Madmorte?  No le quitaste los ojos de encima en todo el día.


-Bueno... pienso en algo, pero te lo diré luego muchacho.  Por cierto... te estás volviendo más observador cada vez; tal parece que la influencia de Deszaras no es tan mala contigo.


-Qué gracioso.


-Disculpen.


Al escuchar a Alpha los tres se voltearon a verla, pero entonces notaron que estaba nerviosa y preocupada.


-¿Te pasa algo Alpha? – le preguntó Starlight.


-Sí.  Byjana y Oax no están en la base.


Al escuchar esto, los tres ingenieros se pusieron de pie a la vez.


-¿Qué? – preguntó Starlight, poniéndose su mano en la cabeza.


-Ya me oyeron: Byjana y Oax no están en la base.  Ya los busqué.


-¿Estás segura? – preguntó Starnakkin – Ya sabes cómo son, deben estar por allí...


-Acabo de estar en los cuarteles de Byjana y la escotilla está abierta.  Fui a los de Oax y están igual.  Se fueron.


-Vaya, eso sí que suena mal – dijo Toxman – Pero al menos no han salido de la zona...


-Eso es lo peor: acabo de ir a la zona donde tenemos las naves de carga.  Falta una de las civiles. 


Los cuatro se volvieron a ver en silencio unos segundos.


-Bien, esos dos han llegado demasiado lejos – dijo Starlight, caminando por la habitación.


-¿Habrán ido a la ciudad?  ¡Byjana puede ir sin problemas... bueno, casi sin problemas, pero Oax...! – dijo Starnakkin.


-Es prácticamente suicidio – añadió Toxman.


Alphawave se acercó a Starlight.


-Tenemos que ir a buscarlos.


-Descuida, eso haré.  Iré a la ciudad a ver dónde los encuentro.


-Ni se te ocurra que irás sola – dijo Starnakkin – iré contigo.


-Quiero ir yo también – agregó Alphawave, pero Starnakkin le tomó las manos.


-¿Una Autobot en una ciudad enteramente Decepticon?  Lo siento mi lady, pero eso sería suicidio.  


-Starnakkin tiene razón, es mejor que te quedes aquí por si esos dos rebeldes sin causa regresan – dijo Starlight – en cuanto a Tox...


-¡¡STARLIGHT!! – el grito de Deszaras se escuchó en los cuarteles, y no presagiaba nada bueno.


-Genial lo último que podía pasar: que Deszaras se enterara – susurró Starlight, yendo a su encuentro.


El comandante apareció en el salón, seguido de sus inseparables mascotas.


-¡¡STARLIGHT!!


-Deja de gritarme.


-¡¡¿¿DÓNDE DEMONIOS ESTAN ESOS DOS??!!


-Si preguntas por Byjana y Oax...


-¡¡Claro que sí!!


-Se escaparon, tomaron una de las naves civiles y fueron a Polyhex.


-¡¡Cómo puedes decirlo tan tranquila!!


-¡¡¿¿Y COMO DEMONIOS SE TE OCURRE QUE LO VOY A DECIR??!!


-¡¡¿¿Qué harás??!!


-Saldré a buscarlos con Starnakkin...


-¡¡Bien, nos veremos afuera!! – dijo Deszaras, yendo a la salida.


Los cuatro lo miraron extrañados.


-¿”Nos”?  ¿Puedo preguntar “quiénes” nos veremos? – preguntó Starlight.


-¡¡Lo sabes bien!!  ¡¡Iré con ustedes, porque apenas agarre a esos dos imprudentes los voy a hacer polvo, así de simple!!  ¡¡Y tú!! – añadió, mirando a Alphawave – ¡¡cuando tenga mis propios hijos, recuérdame que te los encargue para que los cuides!!


Alpha lo miró molesta, y cuando iba a ir sobre él, Starnakkin la abrazó por la cintura sujetándola, mientras que Starlight iba y sujetaba al comandante del brazo y lo empujaba; al ver eso, Tigerbrest hizo un gruñido de cólera, pero Starlight lo miró seria.


-¡¡SIÉNTATE Y SILENCIO!!


El animal se sentó obediente.


-¡Ahora escúchame bien Deszaras!  ¡Sé que estás muerto de la preocupación por los chicos, pero debes calmarte y dejar de gritar y acusar a todo el mundo!


-¡¡¿¿QUIÉN DICE QUE ME PREOCUPAN ESOS DOS PETRO-RATONES??!!


-Tú sólo gritas y acusas a alguien cuando te preocupa.


Al escuchar esto, el comandante se quedó tranquilo como por encanto.


-¡¡Los espero afuera!! – dijo y salió, seguido de sus inseparables animales.


Starlight se volteó hacia sus compañeros.


-Bien, será mejor que vayamos o este sujeto incendiará la ciudad.  Alpha, avisa a los otros lo que pasa y estén listos por si tenemos que... pedir refuerzos.  Y ven con nosotros Toxman.


-Ellos van a estar bien...


-No es eso muchacho – agregó Starnakkin – lo que pasa es que Ter y yo iremos a buscar a los muchachos, y te vamos a necesitar para que calmes a Deszaras.


-¡¡TERYA_STARLIGHT!!  ¡¡O VIENEN YA O BAJARAN CAMINANDO HASTA LA CIUDAD!!


-Juju... nombre completo.  Eso quiere decir que está muerto de la angustia.  Mejor nos vamos ahora muchachos o tendremos que caminar.


-En estos momentos me encantaría poder volar por mis propios medios – comentó Starnakkin mientras los tres iban a la nave que Deszaras pilotaba.


-¿Por velocidad? – preguntó Toxman.


-Claro que no  ¿Te imaginas lo que será que ese desquiciado conduzca hasta Polyhex? 


Apenas subieron a la nave cuando Deszaras salió disparado, provocando que los otros ingenieros cayeran unos sobre otros.


-Qué suerte que no me lastimé – dijo Starlight, mientras trataba de ponerse de pie.


-Pues nosotros no tuvimos esa suerte – le dijo Starnakkin, que la había sujetado y se había golpeado contra una de las paredes de la nave para evitar que ella se lastimara, mientras que Toxman había ido a parar debajo de una de las consolas de la nave.


Como pudieron se acomodaron en los asientos, mientras que Starlight se sentaba al lado de Deszaras, sin despegar los labios... por el momento.


Entre tanto, los fugitivos estaban en uno de los bares más peligrosos de la ciudad, bebiendo energón con una de las pandillas más salvajes de la zona, tan letal que ni siquiera la policía se atrevía a molestarla.  Los dos jóvenes estaban encantados, ya que esos Decepticons eran unos auténticos pandilleros, sin ley ni orden.


-¡Así es como me gusta vivir: en completa libertad! – dijo Oax mientras veía una pelea entre dos miembros de la pandilla y otra pandilla.


-¡Sin que nos estén molestando! – añadió Byjana.


El líder de la pandilla se acercó a los dos muchachos.


-¡Este lugar está aburrido!  ¡Vayamos a otra parte!


Ambos se volvieron a ver y asintieron a la vez.


-¡¡POR SUPUESTO!!


Todos los pandilleros salieron del bar y subieron a sus cybermotos aéreas; Byjana fue con el líder del grupo y Oax con el otro líder, pero lo que ninguno de ellos notó fue que la insignia de Oax se empezó a remover lentamente.       


En la nave, Toxman y Starnakkin apenas si se podían sostener en sus asientos, y Starlight ya había visto demasiado cerca los picos de unas cuantas montañas de los alrededores.


-Deszaras...


No respondió.


-Deszaras...


Tampoco hubo respuesta.


-¡¡DESZARAS, CON UN DEMONIO, DETEN ESTA MALDITA NAVE AHORA MISMO!!


La nave se detuvo con una violenta sacudida, enviando a Toxman contra el asiento de Deszaras; Starnakkin se había podido sujetar al asiento y no fue lanzado hacia delante, pero sobre él cayó Tigerbrest.  Starlight se había sujetado a la consola y a Deszaras, así que no le pasó nada.  Este la miró con enojo.


-¡¡¿¿Se puede saber qué quieres??!!


-¡¡Que te calmes y dejes de conducir como un loco!!  ¡¡Vamos a traer a unos chicos, no participamos en las cyber-carreras de alta velocidad y resistencia!!


-¡¡Estoy calmado!!  ¡¡Tú eres la que está muerta de la angustia!!


-¡¿QUIÉN LO DICE?!


-¡¿ENTONCES POR QUE RAYOS HAS VENIDO HACIENDO PEDAZOS ESOS ALAMBRES?!


Starlight miró sus piernas y en efecto, unos alambres que estaban allí para alguna eventualidad ahora estaban hechos pedazos en el piso.


-Sólo era para... ver si me ponías atención.


-¡Sí claro, cómo no!


-¡Ese no es el punto!  ¡Sé que te preocupa la seguridad de los chicos, sobre todo la de Oax, pero les vamos a servir mejor si llegamos VIVOS a la ciudad!  ¡¿Entiendes?!


-¡¡Ellos no me preocupan!!    


-¡¡Vamos Deszaras, no me engañas!!  ¡¡Estás que matas a cualquiera que se atreva a tocarlos!!


-¡¡Porque yo seré quien los haga pedazos, por esa razón!!


-Eres el peor mentiroso que he conocido en mi vida, y a mí no me engañas.  Ahora, será mejor que te calmes, te levantes y dejes que otro conduzca la nave...


-¡¡¿¿QUÉ??!!


-Ya escuchaste a la dama, yo seguiré conduciendo – dijo Starnakkin, sujetando al ingeniero de un brazo y obligándolo a ponerse de pie.


Este iba a protestar, pero al ver el gesto colérico en el rostro de Starlight se contuvo, dio un bufido y fue a sentarse junto a Toxman, el cual lo miraba casi con miedo y sin atreverse a decir nada.  Starnakkin se sentó, tomó los controles y siguieron su curso normal.


-¡¡¿¿DÓNDE APRENDISTE A PILOTEAR??!!  ¡¡¿¿EN UN HOSPITAL??!! – gritó Deszaras, pero al ver la expresión de Starlight se quedó callado y mirando por la escotilla.


Apenas llegaron a la ciudad fue el primero en bajarse, y cuando los otros lo habían hecho se volvió a verlos.


-Bien, este es el plan: nos separamos los cuatro, los buscamos, apenas alguno los encuentre me llaman y luego yo los hago pedazos.


-Deszaras... eres el peor estratega que he conocido.  No puedo creer que hayas sido un héroe de guerra – le dijo Starlight.


Los otros se rieron, pero enseguida se pusieron serios al ver el gesto que Deszaras les hizo.


-¡¡Si nos separamos cubriremos mayor terreno!!


-Si todos estuviéramos igual de calmados, perfecto.  Pero eres una amenaza caminando, esa es la verdad.  Nos vamos a separar en parejas, recorreremos la ciudad y cuando los encontremos nos comunicamos, nos lo llevamos y punto.  Yo iré con Starnakkin, Toxman irá contigo y nos comunicaremos cada diez minutos.


-Pero la ciudad es muy grande ¿por dónde empezamos? – preguntó el joven oficial de comunicaciones.


-No será problema – dijo Starnakkin – sólo busca algún lugar ruidoso, peligroso, lleno de la peor calaña de cybertronianos... y allí estarán, en el centro de la acción.


-Lleven a Eaglebrest – dijo Deszaras – si algo sucede los puede cubrir y avisarnos, y será bueno un par de ojos en el aire.


-Ahora ya empiezas a pensar Deszaras – le dijo Starlight, dándole una palmada en la espalda.


Los otros se rieron pero de nuevo se quedaron mudos; el comandante le entregó Eaglebrest a Starnakkin, la cual subió a su hombro derecho.


-Bien, le dije a Alpha que le avisara a los otros por si algo pasa, así que van a estar atentos.  Tengan cuidado, y Toxman... cuida al otro chico – le dijo Starlight antes de irse junto a Starnakkin.


-¡¡¡OYE!!! – dijo Deszaras, pero los otros ya se habían ido.


Toxman miró a Deszaras y a Tigerbrest, el cual empezaba a caminar por los alrededores.


-Ah... ¿nos vamos? – preguntó el muchacho.


-Muévete – exclamó el comandante, caminando en dirección norte.


Los fugitivos entre tanto estaba en un establecimiento de los peores de la ciudad, y se divertían a lo máximo; Oax había estado practicando el tiro al blanco con los pandilleros y ya lo habían nombrado miembro de la pandilla; Byjana por su parte estaba junto al líder del grupo, el cual estaba encantado con ella y la había nombrado “reina del grupo”.  Sin embargo, a pesar de que estaba divirtiéndose como hacía años no lo hacía, Byjana estaba preocupada por Oax: el había usado un holograma, y tenían sólo una duración de ocho horas, y ya no sabía cuánto tiempo lo llevaba puesto, y si ese holograma se borraba su insignia Autobot se iba a mostrar, y entonces...      


Pero al verlo tan contento, pensó que estaba actuando demasiado protectora con él, y además, suponía que ahora que eran sus amigos, los pandilleros no le harían daño, tal vez lo expulsaran de la banda, lo persiguieran unos cuantos kilómetros... nada grave.


-Me estoy comportando como Alpha o Deszaras – pensó ella, y siguió con la diversión.


Starnakkin y Starlight habían caminado varias calles del centro y no habían hallado ningún rastro de los dos, y para empeorar las cosas, Byjana y Oax habían apagado sus localizadores; ni siquiera Eaglebrest había tenido suerte en sus búsquedas aéreas.


-¿Pero dónde se han metido?  ¡Hemos estado buscando por horas y no hallamos nada! – dijo ella mientras se sentaba en una banca del parque central de la ciudad.


-Tal vez ese sea el problema – dijo Starnakkin, quien llamaba a Eaglebrest con el interruptor de ultra frecuencia que Deszaras le había entregado, y que sólo el ave podía escuchar.


-¿A qué te refieres? 


-Hemos buscado en los lugares donde NOSOTROS iríamos... pero estamos hablando de Byjana y Oax, son unos chicos que hicieron algo malo, se escaparon y no piensan en nada; además, se creen inmortales, que nada malo les va a pasar.  Si estuvieras en la misma posición que ellos... en la cual estuviste al igual que yo ¿dónde irías?


Starlight se quedó en silencio unos segundos antes de mirar a su compañero.


-¿La zona baja?


-Adivinaste mi lady.


-Cuando los encontremos... y si Deszaras no los mata... lo haré yo – dijo la ingeniera, poniéndose de pie.


-Bien, vayamos a traerlos – añadió Starnakkin, enviando de nuevo a Eaglebrest al aire.


Luego de una hora llegaron a la zona más peligrosa de Polyhex, llena de edificios usados como dispensadores ilegales de energón adulterado con otras sustancias químicas, lo cual ponía a quienes lo consumían en un estado de exaltación incontrolable, dándoles además una resistencia y una fuerza enormes.  Al llegar al lugar, Starnakkin le sujetó la mano a Starlight y llamó a Eaglebrest, el cual se posó en su hombro.


-No es bueno que te vean sin compañía – dijo el ingeniero.


-Bien, gracias.  Ahora, busquemos a esos dos lunáticos.


Entraron a varios expendios pero no vieron ningún rastro de los muchachos, y cuando fueron al sexto de esos lugares vieron una pelea, y entre los que observaban la misma se encontraba un joven... Decepticon de color blanco y negro y ojos dorados, el cual estaba entre dos gigantes Decepticons de color rojo y azul.  Ambos ingenieros se volvieron a ver con la boca abierta.


-Bueno, al menos ya los encontramos – dijo Starnakkin.


-Y parece que hicieron amistades nuevas... – añadió Starlight.


Starnakkin le dio el brazo a Eaglebrest, la cual se posó en éste, atenta a la orden que le iban a dar.


-Muy bien bonita, ve por Deszaras y tráelo acá.


El ave dio un chillido y se elevó al cielo; Starnakkin tomó a Starlight de la mano y la miró.


-Ahora vayamos por esos dos.  Y creo que sería mejor si llamamos a los otros.


-Tienes razón.


Starlight se comunicó con Alphawave, le explicó lo que pasaba (y lo que podría pasar) y le pidió que le informara a los otros y que bajaran.


-Sería buena idea que se coloquen un holograma Decepticon, este lugar no es muy... tolerante que digamos.


-No te preocupes, lo haremos.  Nos veremos allá.


Los dos ingenieros entraron al local, y luego de esquivar cuatro caídos, tres peleas, dos “escenas románticas” y una probable golpiza, llegaron a una mesa donde estaban los peores pandilleros que ellos habían visto en sus vidas, y entre ellos estaba una Ladycon encarnada y negro y un muchacho blanco y negro.  Como la música estaba a su máximo volumen no los iban a escuchar, así que Starlight se acercó decidida a la mesa.


-Ten cuidado Ter – le dijo Starnakkin, colocándose a sus espaldas.


-Tranquilo – dijo ésta.


Al llegar a la mesa se cruzó de brazos y miró a los fugitivos, los cuales estaban tan concentrados en un juego de “cuchillas de energón” que no la habían notado; pero sí fue notada por un Decepticon color naranja, el cual se puso de pie en el acto.


-Hola preciosa, ¿me buscabas?


-No molestes imbécil – le dijo Starlight.


El Decepticon se molestó con la respuesta, y cuando quiso sacar un cuchillo de cristal de energón, Starlight lo sujetó del brazo, lo golpeó en el abdomen, le pateó en el rostro y lo envió de un solo golpe al otro lado del salón.  Cuando la banda vio lo que le hicieron a su compañero se pusieron de pie en el acto, blandiendo cuchillas y armas de fuego, pero entonces Oax se paró en medio de ellos y abrazó a Starlight y Starnakkin con alegría.


-¡¡Hola!!  ¡¡Qué gusto verlos!!


-¿Los conoces? – preguntó el líder del grupo, a lo que Byjana le respondió igual de feliz.


-¡¡Pues claro!!  ¡¡Son nuestros amigos!!


-¡¡Ah bueno!!  ¡¡Acerquen unas sillas y que sean bienvenidos!! – dijo el líder, tras lo cual todos (incluyendo el caído, que ya se había puesto de pie y deseaba clavarle su cuchillo en la garganta a Starlight) se sentaron tranquilamente; incluso golpearon a dos sujetos, les quitaron sus sillas y les pidieron unas raciones de energón.


-Quiero pedirle mil perdones señorita – dijo el Decepticon a Starlight, el cual le hizo una inclinación respetuosa – jamás le habría faltado el respeto de haber sabido que era amiga de ellos. 


-¡No se preocupen!  ¡Los amigos de By y O son amigos nuestros! – dijo el líder de la banda, quien tenía a una Ladycon sentada en sus rodillas.      


Ambos ingenieros miraron a los muchachos incrédulos.


-¡¡¿¿BY??!!  ¡¡¿¿O??!! – preguntó Starnakkin, ante lo cual ambos muchachos asintieron orgullosos.


-¡¡Son nuestros nuevos nombres de la banda!! – dijo Oax con orgullo.


-Lindos ¿verdad? – preguntó Byjana.


Starlight sujetó a ambos chicos de los brazos y los hizo mirarla.


-Sí, preciosos.  Ahora escuchen ustedes dos: se van a despedir, se van a poner de pie y van a salir como los cybertronianos normales que son, con sus nombres comunes y corrientes, como los simples civiles que son, los cuales, dicho sea de paso, están en grandes problemas cuando volvamos a casa, sobre todo cuando Deszaras y Alphawave los vean.


-¿Deszaras? – preguntó Oax interesado.


-Está muerto de la angustia por ambos – dijo Starnakkin, rechazando con amabilidad las proposiciones que le hacía una de las Ladycon de la banda.


-¿De veras? – preguntó Byjana.


-Sí.  Ahora, si no quieren que sus amigos vean la penosa escena de ustedes dos siendo arrastrados por mí fuera de este lugar, se levantan ahora – dijo Starlight, ejerciendo presión sobre el brazo de los chicos.


Ambos entendieron que estaban en gigantescos problemas, así que para no empeorar las cosas hablaron con la banda.


-Bien chicos – dijo Oax – lamentablemente ya nos tenemos que ir.


Los pandilleros empezaron a negarse, pero entonces Starnakkin se puso de pie, sujetando a Byjana de la mano.


-Verán, lo que pasa es que... tanto By como O son unos ingenieros que trabajan en un proyecto secreto, y ahora deben volver a sus cuarteles, o sus superiores se van a enterar y se van a molestar.


-¿No son muy jóvenes para eso? – preguntó una Ladycon violeta.


-Son unos genios, y ahora, si nos disculpan... – dijo Starlight, tomando de la mano a Oax.


Los pandilleros se despidieron de ellos, y ya estaban a punto de salir cuando se encontraron con una pelea, y cuando los peleadores cayeron sobre una de las mesas hicieron volar el energón de las mismas, parte del cual cayó en el pecho de Oax; ahora bien, el holograma ya se estaba descargando, pero al recibir el baño de energón alterado hizo un corto circuito y se borró, con lo que la insignia Autobot quedó visible.  Cuando Starnakkin se dio cuenta quiso colocarse delante del muchacho para cubrirlo, pero no pudo evitar que un Decepticon verde la viera y desenfundara una cuchilla de cristal de energón.


-¡¡UNA PETRO-RATA AUTOBOT AQUÍ!! – gritó.


En el acto todas las peleas se detuvieron, la música paró y todos rodearon a los cuatro cybertronianos, los cuales miraron a su alrededor.


-Bien, adiós al factor sorpresa – susurró Starnakkin, colocándose delante de Starlight y Byjana.


Byjana desenfundó su Pinyo Blaster, mientras que Starnakkin sacaba su arma, al igual que Starlight.


-Chicos, cuando todo comience, vayan a ocultarse detrás de una mesa – susurró Starlight.


-¡Yo puedo pelear! – dijo Byjana, a lo cual Starlight la sujetó del codo.


-No harás más locuras.  Tú vas a proteger a Oax.  Ahora cállate y obedece.


Un Decepticon café avanzó hacia Starlight con un rayo láser, pero Starnakkin se dio cuenta y le disparó; al ver esto los otros se movieron y pronto comenzó la pelea.  Todos peleaban entre sí, se lanzaban contenedores de energón, mesas, sillas, cybertronianos... en fin, el caos.  Los disparos se sucedían en ráfagas doradas que estallaban contra todas partes y hacían destrozos en el lugar, las peleas cuerpo a cuerpo comenzaron y todos se mezclaron en una algarabía de gritos, explosiones, mobiliario roto y energón esparcido, el cual amenazaba con arder en cualquier momento.  


Starnakkin trataba de estar cerca de Starlight para protegerla, pero le resultaba muy difícil puesto que saltaban sobre sí, dispuestos a destrozarle el pecho de una cuchillada; Starlight por su parte esquivaba a los atacantes, daba golpes y se había apoderado de un cuchillo de energón, con el cual trataba de mantener a los otros a raya mientras se acercaba al rincón donde Oax y Byjana habían colocado una mesa para protegerse y que Byjana usaba para mantenerse a cubierto mientras disparaba su Pinyo Blaster, sin mucho éxito por cierto.


-¡¡¿¿ESTAN BIEN??!! – les preguntó al tiempo que golpeaba a una Ladycon que iba contra ella.


-¡¡No te preocupes, estamos bien!! – dijo Oax, al tiempo que tomaba un dispensador de energón y golpeaba con él a un Decepticon que se había acercado a Byjana.


-¡¡Al menos hay dos que están bien!! – añadió Starnakkin, quien se había acercado al grupo al tiempo que disparaba sobre dos Decepticons que se habían acercado al grupo – ¡¡vayan saliendo de una buena vez!!


Los chicos y Starlight estaban caminando cuando vieron a cinco Decepticons que iban sobre ellos, armados de cuchillas de energón y armas, y cuando se les iban a lanzar encima, una figura blanca saltó sobre ellos, al tiempo que un enorme felino y una gran ave se lanzaban en la pelea, atacando con fiereza a los que se acercaban a la figura blanca.


-¡¡Deszaras!! – exclamaron los cuatro.


El ingeniero se puso de pie, miró a los fugitivos y luego a los otros dos.


-¡¡¿¿Están bien??!!


-¡¡Seguro, nos estamos divirtiendo de lo lindo!! – dijo Starnakkin, al tiempo que sujetaba a Byjana y a Starlight y las hacía agacharse para evitar que las golpeara un Decepticon que pasó lanzado por el aire.


Deszaras se puso de pie, y cuando iba a disparar sobre unos pandilleros que iban a atacar a Oax, alguien les disparó: Convoy, Toxman, Madmorte y Eternal habían llegado y estaban en la pelea, al tiempo que Ravage2 y Alphawave se unían a los otros.


-¡Vamos, la policía está a punto de venir! – dijo Alpha al tiempo que usaba su arma y disparaba contra una Ladycon armada de una gran cuchilla de energón.


-¡¡CHICAS, SALGAN DE AQUÍ AHORA, Y LLEVENSE A BYJANA Y A OAX!!  ¡¡NOSOTROS LOS CUBRIMOS!! – gritó Deszaras para hacerse escuchar en medio del estruendo.


Las muchachas lo hicieron y pudieron salir casi sin problemas, mientras que sus compañeros les cubrían la retaguardia y los flancos y los animales les abrían paso.


Cuando salieron del bar echaron a correr por las calles, y no pararon hasta que casi al amanecer llegaron al parque central de Polyhex, donde se sentaron a descansar.  Los fugitivos estaban en silencio, ambos cerca de Aphawave, mientras que los otros se sentaban y Ravage2 los revisaba, puesto que tenía conocimientos de anatomía cybertroniana.  Byjana se puso de pie y miró al grupo, el cual estaba hablando entre ellos.


-Oigan...


-Silencio – dijo Deszaras, poniéndose de pie – hablaremos cuando lleguemos al campamento.


Todos se pusieron de pie y en completo silencio fueron hacia las naves, subieron a bordo y se encaminaron hacia el campamento.  Apenas llegaron, Deszaras sujetó a los chicos del brazo y los hizo sentarse en la sala de estar, mientras que Starlight se colocaba a su derecha y Alphawave a su izquierda.


-Esos dos están fundidos – dijo Toxman, hablando en voz baja.


-Por Deszaras no tanto, pero de sólo pensar en que deben enfrentar a Starlight y a Alphawave... mejor me escapo del planeta – dijo Convoy.


Los dos muchachos guardaron absoluto silencio, y al ver esa reacción Deszaras empezó a hablar.


-Ustedes dos no tienen ni la menor idea de los problemas en que están metidos.


-Ah... – quiso decir Oax, pero Starlight lo interrumpió.


-Cállate.


-Se supone que ustedes están en un grupo, pertenecen a un equipo, y en todo equipo hay reglas que deben seguirse, y este no es la excepción, así que ahora mismo quiero que nos digan ¡¡QUE DEMONIOS HICIERON Y POR QUE!!


-Es que yo quería salir a divertirme... – empezó Byjana.


-Y yo la acompañé para cuidarla – terminó Oax.


-Oigan – dijo Starlight – entendemos que quieran salir a divertirse, no nos oponemos a eso, pero lo que les debe entrar en esas cabezas llenas de un agujero negro es que las cosas están muy volátiles, y todos tenemos que cuidarnos.


-Sobre todo tú Oax – dijo Alphawave – en esta ciudad ahora sólo viven Decepticons, un Autobot es casi como una peste, mucho más ahora que sucedió eso en Perihellia. 


-¡¡ESTARAN CONFINADOS AL PERÍMETRO DEL CAMPAMENTO HASTA QUE SE OXIDEN!!  ¡¡Y SU RUTINA SERA DE SUS CUARTELES PERSONALES AL LUGAR DE TRABAJO, Y DEL LUGAR DE TRABAJO A LOS CUARTELES!!  ¡¡¿¿ENTENDIERON??!! – gritó Deszaras.


Los dos asintieron sin decir nada.


-¡¡ENTONCES MUÉVANSE Y LARGO DE MI VISTA!!


Ambos salieron corriendo hacia sus cuarteles, mientras que los otros observaban.


-Bueno, todos tuvimos esa edad – dijo Toxman.


-Tú tampoco eres muy mayor que digamos, así que mejor no digas nada – le advirtió Ravage2.


-Deberíamos dormir hoy y empezar mañana, en el estado en que estamos no haremos nada – sugirió Starnakkin, y dicha moción fue aprobada por todos.


-¿Qué harán con el chico? – preguntó Madmorte, lo cual llamó la atención de Starnakkin, puesto que éste había uno de los que se habían opuesto ferozmente a que el chico se quedara en el equipo.


-Con el castigo que les impuso Deszaras estarán bien, no son tan tontos para repetir algo así... aunque mejor me callo – dijo Starlight, yendo a sus cuarteles personales.


Cuando ya todos se retiraron Starnakkin alcanzó a Madmorte.


-Me agrada el repentino interés que tienes en el chico, creí que te disgustaba.


El Decepticon lo miró interrogador.


-¿Cuál es tu punto?


-Ninguno.  Por cierto, descubrimos que él no es el ladrón.


-Ya lo sabemos.


-Sí claro, y también descubrimos la presencia de cinco sujetos.  Mañana haremos una partida de búsqueda, espero que te nos unas.


Madmorte destelló sus sensores ópticos con cólera.


-Claro.


-Entonces... buenos días.


Al retirarse, Madmorte apretó sus puños con cólera y se dirigió hacia sus cuarteles, pero alcanzó a escuchar a Starnakkin que le hablaba.


-Lo olvidaba, Toxman instaló un nuevo sistema de alarma ultra sensible, las herramientas van a estar seguras.. y van a detectar cualquier intruso.  Ahora sí, buenos días.


Madmorte se volvió furioso pero ya el geólogo había desaparecido; entró a sus cuarteles y tecleó un mensaje en su terminal, al tiempo que miraba al exterior.


-Vamos, reciban esto y no hagan ninguna tontería.





� En Costa Rica, “Mal amansado” significa que alguien tiene un carácter muy difícil y que no suele obedecer órdenes con facilidad.








